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C R O N I C A  P A R L A M E N T A R I A .

CONGREd<.>-
No ..fieció 1.1 sesión do ayer grande novedad 

respecto á las precedentes.
En la primera parte el Sr. Soi ia anunció 

una interpelación sebre la situación de Puerto- 
Rico.

Se hicieron dos preguritas sobre el rnal ser 
vicio, de fei ro-carriles do Barcelona á Zai'agoza 
y  Pamplona.

El Sr.- Zugasti preguntó si creia el señor 
ministro de Ultramar que. todos los emplearlos 
nombrados para las provincias ultramarinas, 
reunían las condiciones de mroalid.od que de­
bían exigirse, y denunció á uno de estos emplea­
dos: á lo que el Sr. Gasset coute.stó que sólo 
por recomendación de personas importantes 
habi.i colocadq al aludido, y  que lo dejarla ce­
sante.

L c . s  propósitos del señor ministro de Ul­
tramar con este motivo, nos parecieron muy 
laudables. En obras quisiéramos verlos conver­
tidos.

Entrándose ya en la órden del dia, y  conti­
nuando el debate sobro el Banco hipotecario, 
reanudó el señor ministro de Hacienda su dis­
curso de anteanoche en defensa del proyecto, 
defendiendo con calor al Sr. Figuerola, á quien 
comraró cen Mendizabal, y  sobre todo defen­
diendo t u obra con el empeño que es de su­
poner.

Al discurso del señor ministro siguieron 
varias rectificaciones importantes de los seño­
res Ramos Calderón, Sardoal y  Salaverría; tan 
importantes, que más que rectificaciones, fue­
ron verdaderos discuisos, mejoreg ai cabe que 
los que hablan pronunciado en los precedentes 
debates.

En la sesión de la noche rectificaron los se­
ñores ministros de Hacienda. Pí y  Margall, 
Fernandez Vázquez, y  se dió por terminada la 
discusión de la totalidad sobre el Banco hipo­
tecario, discusión luminosa, templada, cortés, 
en la cual nuestros hacendistas han dado prue­
bas de cultura y  de talento, pero donde desgra­
ciadamente se han puesto de manifiesto los er­
rores y torpezas de la fevolncidn, el abismo á 
que ha conducido á la nación, la dificultad del 
remedio y  la verdadera banearota en que nos 
encontramos. Esto es evidente.

No hay remedio: estamos perdidos y  la re­
volución es la responsable de todos nuestros 
dolores é infortunios.

Entrando á discutir el artículo primero, 
apoyó una enmienda el Sr. Cisa en un discur­
so que entretuvo mucho al Congreso por el 
e.stilo llano y  las verdades de á fólio que salían 
de los labios del diputado catalan, cuyo siste­
ma, expuesto con muy buena fé, es simple­
mente imposible é irrealizable.

Se reduce á unificar toda la deuda, dar bi­
lletes á lo.s actuales poseedores al tipo de la co­
tización actual, y  que las diputaciones provin­
ciales, en el término de dos años procuren re­
cursos para hacer la amortización

Parece que está de moda echar todos los 
mochuelos sobro los ayuntamientos y  diputa­
ciones provinciales.

Un diputado que escuchaba atentamente, 
decía: n¿No es más fácil quemar de una vez todos 
los títulos?" Este sistema es más pronto v  más 
radical.

Todo se andurá.

La sesión del Senado no ofreció interés al­
guno, como verán nuestros lectores en el JPx- 
tvacto. Sin discusión se aprobó el dictámen de 
la comisión.sobre el proyecto de ley parala ra­
tificación del tr atado de comercio y  navegación 
entre í.spaiia y Países Bajos-, y  después do leer 
el Sr. Rosi.-h el dictámen del proyecto relativo 
á matrículas do mar, aa levantó lase.sion.

lo LOS TRES VOTOS
POR

E S T E B A I V  M A I I O E l .

{Continmeion).

Tal era, poco más 6 menos, el aspecto qae ofrecía 
la población de B., pequeña ciudad de las fronteras 
de la Volynia, á mediados de Julio de 1863. Los ve­
cinos de .ff. eran casi todos católicos, y por esta ra­
zón partidarios acérrimos de la causa polaca. Más 
allá del término, ó, mejor dú-ho, al otro lado del tér­
mino de B  , eran cismáticos los habitantes de unos 
cuantos luga rejos, y, por consiguiente, era muy du­
doso su apoyo, ó, más bien, no se podia contar con 
ellos.

Asi es que se trataba por el jefe de los insurrectos 
de atraerlos á su causa, ó, cuando ménos, de deci­
dirlos á que permaneciesen neutrales.

La empresa era, si nopelig osa, sumamente difí- 
c 1. y debía confiarse á un hombre de grande auda- 

, acompañada de una buéna dosis de prudencia y
de una intrepidez extraordinaria.
llar^p rT* cualidades parecian ha­

de los S m / "  - -
to de la iusurreccl\ 
do por fuerzas s u p e r i^ re  n í  í® 
nia, habia sabido e s c a p a rT ¿  ,^ ; f '“^  
cias, maaiobmndo y c o m b ^ i t 'f  ° r  
dos docenas de fusiles y su puñado

Udisiao Korda era el ídolo ue sus^soW*^?^* r
láhase que, mientras habia permanecido en ÍaT’ 
de la Lituania, habia sido confidente v am ivr/f'"*®  
ra Mackienviez, que habia apreciado en lo oue v 
su energía y su carácter. Sin duda eran sus cu a lid r 
des guerreras las que le habían granjeado al ¡óyeC 
partidario la estimaciori de aquel sacei-dote, pilque

C O N C I L I A C I O N .
PKKO N'O ABYECCION.

La imprudencia cometida por El Diario 
Español queriendo asumir la repre.sei}tacion 
legítima de la revolución de Setiembre, ha en­
contrado ya un correctivo oportuno en El Ola— 
mor Público, en El Tiemjw, y  basto en La 
Política, cuyos tres periódicos convienen en 
que 'es desacertado y  funesto provocar cuestio­
nes con recuerdos intempestivos, insistiendo en 
sostener apreciaciones equivocadas y  errores dé 
trascendeucia.

Pero ello es que El Diario Espafiol ha con­
tinuado su camino, y  ha escrito su segundo 
artículo, más acentuado que el primero, pre­
tendiendo temerariamente hacer responsable á 
la reina Isabel de haber sido causa de la revo­
lución de Setiembre, por haberse constituido 
en jefe de una bandería política.

El hecho es inexacto de todo punto; y  aun 
siendo cierto , la responsabilidad legal, la res­
ponsabilidad moral . la responsabilidad histó­

rica, será siempre délos ministros responsables 
de la reina Isabel, así como la responsabilidad 
de la revolución será eterna para los que por 
despecho, por amor propio ofendido, por ambi­
ción de mando y  por ocupar el poder, y  nada 
más que por ocupar el poder , se declararon en 
rebeldía, y  con su conducta han sido causa de 
todos los desastres que hoy experimentamos.

No: la reina Isabel no es responsable de na­
da, y  vosotros sois reispousables de todo.

La reina Isabel ha sido víctima expiatoria 
de ambiciones extrañas y  de combinaciones de 
distinta índole, lo mismo cuando ocupaba el 
trono, que después que por causa de la revolu­
ción tuvo que abandonar el suelo pátrio.

En los albores de la revolución todos los 
revolucionarios se concertaron en amigable con­
sorcio; y  mientras ocuparon el poder y las me­
jores posiciones, ninguno se ocupó en averiguar 
si D. Amadeo era un hombre de entendimien­
to, ó no lo era. Todos le contemplaban y  todos 
le servían.

Ahora les parece muy mal á algunos la re­
volución porque no están en el poder.

También llamaron magnánima y  generosa 
á la reina Isabel mientras les concedió su con­
fianza para ser gobierno, y  al dia siguiente de 
bajar del ministerio, se unieron con aquellc'S 
mismos á quienes habían fusilado por trai- 
doi'es.

Ruiz Zorrilla y  Marto.s, ea los ministerios 
de conciliación, eran uno uno el tipo de la hon­
radez, y  otro el tij.o del ingenio y  del talento 
para todos los revolucionarios de Setiembre; y  
ahora todo son diatiib-as y  quejas y  decirles que 
no tuvieron parte en la revolución de Setiem­
bre, y  repetirles que se hubieran muerto en el 
destierro y  en la emigración, si no hubiera sido 
por estos modernos conservadores de la revolu­
ción, que hoy mismo hacen gala de haber hecho 
la revolución de Setiembre, como si fuera una 
hazaña y  un acto de virtud., siendo pertinaces 
•n el error, y  autores de todns las desventuras 
de la patria.

Y aún hay almas cándidas, ú otra cosa 
peor, que al mismo tiempo que no hacen los 
debidos esfuerzos para man! ;euer la unidad y  la 
concordia dentro de nuestro partido, nos dicen: 
..sean ustedes prudentes; no excitar divisiones; 
todos vamos á un mismo iSn, y  es preciso no 
exasperar, que más moscas so cogen con miel 
que con hiel."

Y nosotros contestamos: mEso se lo deben 
ustedes decir á El Diario íJspañol y  á los que 
provocan cuestiones de esta. índole, porque nos­
otros bastantes pruebas de prudencia y  de pa­
triotismo damos no diciend o todo lo que se nos 
ocurre, pro bóno'pacis; per o no hemos de tole­
rar, ni una sola vez, que se diga que la reina 
Isabel ha sido causa dfs la  revolución de Se­
tiembre, y  que la révOíncion se hizo solo para 
1 establecer el prestigio del régimen con.stitucio-

p-n cuanto á sus prendas morales habia mucho que 
decir.

Sus mismos soldados confesaban que en loi ralos 
que le dejaba libres la vida de partidario, bebía como 
u 11 suizo, jugaba como un príncipe ruso, r  que, en 
todas ocasionesy circunstancias, juraba como un pa­
gano.

Todo es,to no le impedia ser un ginete de primer 
orden, r.n acuchillador furibundo, un guerrillero 
atrevido, y un capitán intrépido, que consagraba útil 
j  noblemente su vida al servicio de uua causa des. 
graciada; una vida que sin esto hubiera sido disipada 
sin, objeto y sin gloria, una vida, en fin, sin otras peri­
pecias que vaciar muchas botellas de Champaña, y 
sufrir las angustias que son consiguientes al que no 
tiene otra ocupación que arriesgar su dinero encima 
del tapete verde de la mesa de un juego de azar.

Ladislao Korda no habia quierido presentar su 
destacamento á los aldeanos de aquellas inmeJiacio- 
nes, arma al brazo y con las banderas desplegadas 
sin saber antes á qué atenerse cotr respecto al modo 
que tendrían aqueUos hombres de recibirlos Así es 
que habiaenviado espías á distinto® puntos de la lla­
nura, y al mismo tiempo hacia que comparecieran de­
lante de él todos los paisanos ais lados que podían 
darle alguna noticia sobre el partí cular.

Cuando da principio esta parte de nuestra histo­
ria, acababan de conducir á sup.-esenci , á un ex­
tranjero, y Korda, sentado en un e scaño de madera 
en la sala de una de las mejores c abañas de B ., se 
disponía á interrogarle. ’

L1 joven jefe de banda tendría ent onces unos vein­
te años, poco más ó menos. Era alto, y quizás delga­
do en demasía; pero sus movimieutos ■vivos y  sueltos 
anunciaban en él esa energía vital que va -unida tan 
frecuentemente á un exterior débil, lo" mismo en las 
mujeres que en los hombres nerviosos.

Su rostro fino y de facciones regul ares, estaba ro­
deado de bucles de. cabello castaño pei nados con cier-t 
ta coquetería, y {ju .^us grandes pjos azules, suma­

nal; porque la revolución se hizo por despecho, 
y los que la hicieron, y hoy se vanaglorian to­
davía de ello, no pensaron siquiwa en el régi­
men constitucional, ni se acordaron de la lega­
lidad, ni de la patria, sino de la satúsfacciou de 
sus jrasiones, y  del imperio de su soberbia."

Pero dicen los que se encuentran en el caso 
de El Diario Español y  de aquellos á quienes 
defiende: ..Pónganseustedes en nuestro caso ."

jtPues pónganse Vds. en el nuestro, replica­
mos nosotros."

¿Hemos de abandonar la defensa de nuestra 
reina? ¿Hemos de abandonar la defensa de 
nuestros principios? ¿Hemos de abandonar la 
defensa de nuestros anrigos? ¿Es así como se 
entiende la conciliación? ¿Es así como se han de 
sumar voluntades? Pues nosotros no servimos 
para estos embolismos.

Lo que se conseguirá con eso será traer me­
dia docena de amigos dudosos y  de amigos de 
circunstancias, disgustando á la masa general 
de los hombres leales y  consecuentes.

Así no ■'-’-endrá D. Alfonso de Borbon, y  si 
llegara á venir en esas condiciones, le suce— 
dei'ia lo que á D. Amadeo, que el dia que hicie­
ra ministros á Jos revolucionai'ios, los tendría 
á su lado, y  el dii>. que tuviera necesidad de 
cambiar un ministerio, los tendría enfrente.

Para la conciliación, para ,1a reconstrucción 
de las fuerzas vivas del país, para el triunfo 
completo y  definitivo de la legitimidad, es pre­
ciso convencerse de que la revolución de S e­
tiembre es una ailamidad y  un desastre, y  es 
preciso inspirarse enéi'gica y  profundamente en 
el bien y  en la prosperidad de esta ¡xibre pa­
tria, tan desprestigiada y  tan entregada á la 
anarquía.

Es necesaria la unidad en nuestro partido, 
para que con la fuerza de nuestra unión y  de 
nuestras doctrinas tengan todos los buenos ciu­
dadanos un puerto y  ün asilo seguros.

No es buen sistema bajarse ante ios enemi­
gos para halagarlos, y  ponerse mu}’’ tiesos de­
lante de los amigos pará. dividirlos y  debili­
tarlos.

No es buen sistema el de recordar á los ad­
versarios lo que ha podido ser objeto de división 
y de justo enojo; pero tampoco se debe sufrir 
que se 'ranaglooríen de hechos que hau produci­
do desgracias en la nación, y  mucho ménos que 
sean pertinaces eñ el error.

Los que persiston en llamarse autores de la 
revolución de Setiembre no pueden ser bue­
nos defensores de la dinastía legítima.

Esperamos que esta será la última vez que 
tengamos que decir tan triviales verdades; pe­
ro si la dirección de los negocios se apartase de 
la línea de las más vulgares nociones de equi­
dad y  de justicia, nosotros lo haremos observar 
siempre que veamos que nuestra causa no está 
dirigida con arreglo á los sentimientos de pa­
triotismo de que hemos dado tontas pruebas.

¿Hay que hacer sacrificios? Hagámoslos 
todos: nosotros los primeros.

¿Hay que ceder, hay que olvidar? Cedamos 
todos y olvidemos todos; peí o nosotros no tene­
mos fortaleza pai'a sufrir que se disputen toda­
vía la gloria de la revolución de Setiembre los 
que por otra ¡ arte paiece como que quieren y  
desean hacer la contra.) evolución.

No queremos polémicas de este géneio; 
pero sin buscarlas ni iniciarlas, las saldremos 
siempre al encuentro, porque nos sobra la 
razón.

L A S  H O R C A S  CA U D I N A S -
Anoche se celebró un consejo extraordina­

rio de ministros para tratar de la grave cues­
tión de los artilleros. La Correspondencia 
anunciaba que se celebraría hoy por la mañana 
con el mismo objeto; mas, por lo visto, atendi­
da la urgencia é importancia del asunto, se 
anticipó la reunión, como era natural que se 
anticinase.

mente vivos. Se veia una mezcla parliculaf de refle­
xión, de indolencia y  de audacia. A pesar de ser tan 
joven, se empezaban á divisar en su frente y entre las 
cejas algunas arrugas casi imperceptibles.

Aquellas arrugas y el color macilento de su rostro 
no eran fenómenos producidos por las fatigas de la 
guerra ni por los trabajos del campamento; eran hi­
jos de sus prolongadas vigilias, de las emociones del 
juego y del exceso en la bebida.

Tal vez en la ocasión de que vamos hablando hu­
bieran desaparecido aquellos síntomas prematuros de 
decadencia por efecto del soplo vivificador del entu­
siasmo puro y desinteresado, y también si aquel ex-, 
traviado mancebo hubiese respirado un cuanto tiem­
po los puros aires natales.

Korda, mientras aguardaba con impaciencia que 
introdujeran en la cabaña al extranjero, tocaba una 
marcha militar con sus blancos y delicados dedos en­
cima de una porción de papeles que estaban en des­
orden sobre la mesa que tenia delante, y con la mano 
izquierda jugaba con la culata de las pistolas damas, 
quinas, guarnecidas de plata que llevaba en la cin­
tura. No tardó mucho eu ver entrar en la pieza á dos 
reclutas con la cabeza descubierta y el acero en la 
mano, y an medio de estos el desconocido que habían 
pillado.

Este era un anciano á quien faltaba un brazo, y 
que vestia un capote viejo de la infantería rusa, que 
se estaba cayendo á pedazos. Aquel hombre debía 
haber sido muy robusto en otros tiempos, á pesar de 
lo delgado que estaba entonces, porque tenia el pe­
cho muy ancho, y los músculos del único puño que 
tenia eran vigorosos y mny pronunciados: de sus 
ojos, aunque bastante apagados, y casi enteramen­
te hundidos, salia aún cierto fuego que revelaba la 
viveza que habia habido en ellos en épocas más fe­
lices.

Sus groseros pantalones de soldado, demasiado 
anchos para él, bailaban, como suele decirse, en der­
redor de sus piernas hueso.sas; sus pi '̂S, hinchados

Porque es de saber que si ba-sta ayer el 
conflicto hnbia sido grave, desde ayer se hizo 
gravísimo, pues los artilleros hicieron saber al 
Gobierno, por conducto del director general del 
arma, que si hoy á las doce del dia no se halla­
ba resuelta la separación del capitán general 
de las Pi'oviiicias Vascongadas, pedirán la li­
cencia absoluto, dejando todo servicio si á los 
tres dias no se lia acordado que se reciba el 
material y  parqiie.s, que están dispuestos á en­
tregar á quien comisione el Gobierno.

Como el acuerdo es de todo el cuerpo, sin 
limitación á determinados regimientos del ar­
ma, puede comprenderse la inmensa extensión 
del conflicto y  la única solución que puede te­
ner. ¿Se puede'prescindir del cuerpo de artille­
ría? No ¿Puede el Gobierno conservar el más 
leve resto de prestigio si cede en esta ocasión 
en un conflicto promovido ó provocado por su 
desacierto al nombrar al general Hidalgo para 
el puesto de capitón general de las Provincias 
Vascongadas? Tamjioco. ¿Habrá salvado la difi­
cultad retirándose sin haber destituido en una 
ú otra forma, con uno ú otro pretexto, al capi­
tán general recienteménte nombrado?

Se decía ayer que el ministro de la Guerra 
estaba resuelto á no ceder, pré.sentando su di­
misión ántes que sucumbir á lo que exigen los 
artilleros; mas el caso es que éstos no piden 
que salga del ministerio el general Cóidova, 
sino que raiga de la capitonia general de las 
Provincias Vascongadas el general Hidalgo; y 
si é.ste queda en su jiuesto, aun cuando el ge­
neral Córdova abandone el suyo, la cuestión 
quedará en pié sin que haya adelantado un 
paso.

Dimito e) general Córdova ó dimita todo el 
ministerio, si lo h^ce por no ceder, importo 
muy paco; el que le reemplace se hallará con el 
mismo inconveniente, y  no sabemos que ha'. a 
quien quiera aceptar un ministerio en el cual 
no puede entrar .sin hacer lo que habia sido 
causa de que saliese el anterior. No hay, pues, 
mas que pasar por las horcas caudinas, ó que­
darse sin artillería, á ménos que por las ín t i-  
miis conexiones que existen entre España é Ita­
lia, se resuelva la cuestión trayendo cinco re­
gimientos de artilleros italianos.

Des¡)ues de todo, creemos que el Gobierno 
debe preocupárse muy poco con la solución del 
conflicto: el Sr. Ruiz Zorrilla dijo que los con­
servadores no contaban mas que con ncuatro 
esfiadas éninohecidas;" La Tertulia lo repitió, 
confirmando con su autoridad lo dicho por el 
presidente del Consejo, y  ayer El Imparcial 
trataba con el mismo desden á esas espadas, y  
decía que el conflicto de los artilleros no ora 
mas que .<'VesuItado de un roce casual," es 
decir, una cosa ¡larecida á lo que hace saltar 
un polvorín, que casi siempre es el resultado 
de un roce casual que viene á producir la infla­
mación de la pólvora. Si al Gobierno le impor­
tan poco las cuatro espadas enmohecidas, no 
deben importarle mucho cuatro cañones enmo- 
heeido.s, de los cuales puede prescindir, si no 
quiere araetralUir á los republicanos, de quienes 
se dice hallarse próximos á sacar sus enmohe­
cidos traburos, para que les dé el aire.

Véase uno de los buenos efectos de crear un 
estado mayor general á gusto del Gobierno y  
piara poder sustituir las espadas enmahecidas: 
ahora se encuentra el Gobierno con otro no pe­
queño contratiempo tan pronto como salga del 
actual de la mala manera en que se tiene por 
cierto que habrá de salir. En efecto , si separa 
al general Hidalgo, habrán de darse por muy 
sentidos los generales nuevos, como ya parece 
que ¡se están dando: además, la Tertulia de la 
calle de .Carretas, mostrará su alto desagrado, 
si se abandona á una de sus hechuras, como lo ' 
es el capitán general de las Pi ovincias Vascon­
gadas; de lo cual resultará el doble compromi­
so de haber disgustado á la pilana mayor de, la 
milicia radical y  desairar á la Tertulia, dejando

y llagado: tal vez por úna marcha tan larga como 
penosa, estaban entrapajados, y en los lienzos q ie 
los cubrian se notaban manchas de sangre; su rostro, 
demacrado y negro por lo mucho que debia haber 
estado expuesto á los rayos del sol, estaba coronado, 
digámoslo así, por una cabellera entrecana, en la 
cual hacia mucho tiempo que no habia entrado el 
peine, y su ancha espalda, encorvada, parecía do­
blarse aún bajo el peso de la mochila, de la cartu­
chera y del fusil.

Ladislao Korda puso un poco de ceño al ver los 
harapos del uniforme ruso que llevaba el recien ve­
nido; luego, examinándole más de cerca, notó que 
en las facciones de aquel rostro no habia nada que 
recordase la raza de los mogoles; los grandes ojos, 
bien rasgados del extranjero, su nariz aguileña y el 
óvalo demacrado de su cara parecian anunciar más 
bien el tipo slavo más puro.

—¿Quién eres? preguntó el jóven jefe, haciendo, una 
seña al auciano para que se acercase más á la mesa.

—Soy un antiguo soldado del regimiento de Oren- 
burgo, á quien se le envía á su casa por haber que­
dado inválido de resultas de las heridas que ha reci­
bido en campaña.

—¿De modo que tú vienes...?
—De Tiflis, señor... capitán; contestó el anciano 

que, al ver los galones y el cinturón del que le in­
terrogaba, sospechaba hallarse en presencia de una 
autoridad militar, aunque le sorprendía y se deva­
naba los cascos pensando qué nueva autoridad seria 
■aquella que no habia conocido nunca.

—¡De Tiflis!... Eso está un poco lejos, y me parece 
que tú estas demasiado cascado para haber podido 
hacer tanto camino; sabe que si me engañas serás 
ahorcado dentro de una hora.

—He visto la muerte muy de cerca muchísimas 
veces, pero no he mentido nunca; contestó el ancia­
no con serenidad.

—Eso allá lo veremos, replicó Ladislao, .\hora

su influencia en el peor lugar eu que pudiera 
imaginarse que quedara.

Es muy mal a-suufco para el Gobierno, m í-  
re.so por el lado que se quiera. Ni aun siquiera 
tiene el lado bueno, que algunos suponen que 
tiene para el general Córdova, pues no com­
prendemos cómo pueda ser nombrado capitán 
general de la isla de Cuba, ni aceptar en el ca­
so de ser nombrado. Siempre le quedará algo 
de lo de ahora y si aquí ha sido cansa del con­
flicto por el nombramiento que ha .hecho, allá 
le seguirá el recuerdo y  la falta de buena vo­
luntad de sus subordinados.

Lo único que tiene de bueno, si el asunto ea 
cau.sa de una crisis, es que proporciona al mi­
nistro de Hacienda una excelente ocasión para 
salir de compromisos. Ayer se decía que uno 
de los ministros que acompañarían en su reti­
rada al general Córdova, si salia del ministe­
rio, seria el de Hacienda. Nadie habia sospe­
chado que la cuestión de los artilleros fuese una 
cuestión económica, ni que á consecuencia da 
uii conflicto militar disminayen considerable­
mente los ingresos, motivando la dimisión de 
un ministro de Hacienda. El caso seria nuevo 
y  proporcionaría á los futuros ministros de la 
Guerra un excelente recurso; el de poder pre­
sentar la dimisión tan pronto como supiesen 
que habían disminuido lo? ingresos en cualquier 
ramo de Hacienda.

Pocas veces se habrá presentado un con­
flicto tan doloroso para un gobierno, por lo 
mismo que no tiene ya posible solución, ni aun 
retirándose el Gobierno: por donde quiera que 
vaya se encuentra con un imposible para quedar 
bien, y  es lo más grave que no admite evasi­
vas ni subterfugios: se podrá relevar en la for­
ma que parezca más ingeniosa al capitán ge­
neral de las Provincias Vascongadas: no se 
podrá prescindir del hecho del relevo y  de la 
verdadera causa de haberle acordado: las apre­
ciaciones .serán várias y  los comentarios que 
se hagan, sean cuales fueren, no podiáp se r 
favorables para el Gobierno: por donde ménos 
y cuando ménos lo imaginaba se le ha presen­
tado el conflicto. Caros le cuestan los amigos y  
funestas son las consecuencias del favoritismo 
con que desde el principio de la revolución ha 
querido el partido radical robustece! se para 
hacer frente á sus adversarios.

E L  P R E S U P U E S T O  D E L  C L E R O .
II.

"Viniendo ahora al punto principal de la 
controv’ersia, se puede asegurar que el pro­
yecto y  dictámen puestos á discusión en el 
Congreso nó llevan el fin del artículo con.sti- 
tucional, porque en ellos no .se establecen 
los medios necesarios para mantener el culto 
y losm inistios de la religión católica. Para 
este mantenimiento es necesaria la cantidad 
de 210 millones de reales, ó cuando mé— 
nos, aun reduciéndola con exce.so, la do 170 
á 180 millones, que se pagó desde 1851 á 1868; 
y  no consignándose eñ el proyecto más de 
124.578.260 reales, haĵ  un déficit de una ter­
cera parte de la primera suma y de una cuarta 
parte de la segunda. Quedan, por lo mismo, 
desatendidos nuestros servicios eclesiásticos, 
porque ei total de estos sólo puede cubrirse 
con la cantidad arriba expresada.

Los prelados españoles tienen completa y  
manifiesto razón al expresar que en el preám­
bulo del pi'oyectó del Gobierno se méiicla arti­
ficiosamente la verdad con el error, la razón 
con el sofisma y  la sana doctrina con los prin­
cipios más detestables;' y  dice lo cierto uno de 
ellos al expre.sar que las disposiciones del pro­
yecto son contra el dogma católico. Nosotros 
hemos dicho lo mismo en repetidos artículos, 
y .lo hemos probado, y no se nos ha contes­
tado, porque no podia contestársenos.

No ha acalorado, pues, el espíritu dé los 
prelados su celo, ni ha acalorado el nuestro el

dime hácia dónde vas, dado caso dé que nosotros te 
dejemos ir.

—Me vuelvo á Iglica, que es mi pueblo, señor ca­
pitán.

—;A Iglica! ¿A qué Iglica'?? Yo conozco varios pue­
blos que llevan ese nombre.

-  El pueblo de que yo hablo está todavía muy le­
jos de aquí: se halla en el gobierno de Radom, y el 
señor de él se llama Oksinski.

—¡Iglica, cuyo señor es Oksinski, en el gobierno 
de Radom! exelumó el jóven con cierta sorpresa. Si 
traías de engañarme, anciano, te has clavado de me­
dio á medio, y no tardaré mucho eu saber si has men­
tido ó no. Dime, en primer lugar, cómo te llamas.

—Me llamo Maciej Kratek, y mi oficio era labra­
dor; pero me pillaron los rusos, y el gobierno me 
destinó al servicio de las armas hoce poco más da 
diez y sois años.

—¡Maciej Kratek...! ¡aguarda uii poco! ¿No Labia 
un Maciej que mi pariente M. Oksinski echaba muy 
de ménos? Este Maciej estaba casado con la nodriza 
de su hija la señorita He'wige, dijo Korda, como quien 
recuerda una cosa que parecía tener olvidada.

—¡Oh... señor! Supuesto que vos conocéis á esa 
familia, ¿no podríais decirme si vive todavía Kasia, 
mi pobrecita mujer?

Y el anciano, al decir estas palabras, se echó á 
llorar, y fue á ponerse de rodillas delante del jóven 
jefe de los sublevados.

—¡Ah! Sobre ese particular no puedo darte ningu­
na noticia, camarada. Repasado en Iglica muchas 
temporadas... en otros tiempos... pero hace tres años 
que no he puesto allí los piés, contestó el jóven co­
mandante, rubori'záiidose un poco... Sin embargo..., 
á decir verdad, creo recordar que antes de salir yo 
de Iglica, la señorita Hedwige me ha hablado de su 
nodriza, y también me ha enseñado... sí, lo recuerdo 
perfectamente... me ha enseñado su hermana de le­
che... uua muchacha alta y muy bonita... una de 
esas criaturas que no se olvidan jamás cuando se ha 
llegado á verlas aunque no sea más que una vez.

ccntinmrá,].
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interés que tenemos por ,1a Iglesia. Estamos 
siempre dispuestos á entrar en discusión soste­
niendo aquellas frases. Bueno es que la con¡i -  
■ion se precie de católica, y  nosotros creemos 
que lo será, pero, por equivocación sin duda, 
apadrina y  acepta un proyecto que los prela­
dos, los {miaos mcustros de la doctrina católi­
ca, califican de contrario á esta, y  nosotros 
juzgaTos que la calificación de aquellos ilustres 
señores es la que debemos acoger y  tener por 
segura. No es buena oveja la que no obedece y  
no sigue al pastor, y  no lo es la que no rumia el 
pasto que él la señala, dejando el que le mués 
tra como nocivo. Cuando los encargados de re­
gir la Iglesia católica dicen que una opinión 
es contraria al dogma católico, los católicos ver­
daderos deben doblar la cabeza, reconocer y  
confesar que aqueUa opinión es anticatólica, y  
rechazarla sin exámen siquiera.

Por tanto, nosotros respetamos y  aceptamos 
reverentemente la decisión del episcopado es­
pañol, nuestra único guia en las materias reli­
giosas, y  nos declaramos contra el preámbulo 
del proyecto del Gobierno, aunque le tienda su 
manto protector la comisión del Congreso, ju ­
rando in  verba moffistri que no es lo que ex­
presan los prelados españoles. La comisión, si 
no ha descubierto en el preámbulo las doctri­
nas erróneas ó peligrosas, será porque sus ojos 
están cerrados á la luz, puesto que aquellas re­
saltan en casi todos sus párrafos.

indudablemente, por más que la comisión 
no quiera reconocerlo, el proyecto se opone 
completamente al Concordato de 1851 y  al con­
venio de 1859, y  estas concordias no pueden 
ser modificadas n i alteradas por ley alguna 
fundamental ni no fundamental, siendo .esto de 
tan rigorosa lógica, que el intentar demostrarlo 
aparecería trivial y  casi ridículo. Así lo com­
prende la misma comisión algunos renglones 
después de negarlo, diciendo que "el proyecto 
de ley se atempera, en todo cuanto es legal y  
económicamente posible, á las reglas del Con - 
cordato." Esta confesión es la mayor prueba, de 
que el proyecto no es el Concordato; de que en­
tre las disposiciones de éste y de aquel hay no­
tabilísima diferencia; de que no hay armonía 
entre uno y  otro documento.

Y con efecto; la divergencia es tal, que no 
hay punto de unión entre los dos, porque el pro­
yecto echa por tierra la autoridad, la indepen­
dencia, la libertad y  la dignidad de la Iglesia, 
y  el Concordato las afirmaba y les daba arraigo 
y  estabilidad. Verdad es que el uno era obra 
de la Iglesia y  del Estado, representado por el 
partido moderado, tan injustamente herido por 
otro partido que cuenta en su seno los más 
afamados regalistas, y  el otro es obra exclusiva 
del partido radical progresista - democrático.

La COniisiOn falta á la verdad al consignar 
en su dictámen que el Concordato de 1851 no 
ha sido ejecutado en algunas de sus partes por 
culpa del clero. Si no se han realizado la cir­
cunscripción de diócesis, y  la de parroquias, y  
la permutación de los bienes eclesiásticos, dé­
bese esta inejecución de lo concordado á mu­
chas y diversas causaá, independientes de la 
voluntad de los prelados, y  que varias, casi to­
das, pudieran imputarse á Gobiernos muy 
aproximados en ideas é instintos á los que tie ­
nen perturbados á los hombres políticos que 
hoy doutinan. Punto es este que ya hemos tra­
tado más de una vez, y  que tampoco rehuimos 
tratar por separado no haciéndolo en este es­
crito por no alargat le demasiado.

Los ilustres prelados han creido, con evi­
dente razón, altamente justificadas las quejas 
que en sus exposiciones no podían ménos de 
abundar, porque son tantos loa atropellos, las 
iniquidades y  los absurdos que se acumulan en 
el preámbulo y  en los artículos del proyecto del 
Gobierno, que es imposible no reconocerlos, á 
no ser que pongan una venda al entendimiento 
la pasión y  la ignorancia. Sí: la dotación que 
hoy se pretende ofrecer, pcn-que de seguro no se 
dará, siendo todo el proyecto una mentira y  
una mistificación, es insuficiente, es indigna, es 
contraria á lo pactado, es una miseria, es una 
irrisión, es un sarcasmo.

Jjurto y  necesario era por lo mismo, que,
: para combatir el odioso proyecto en que se 
consigna wa dotación mezquina, arbitraria, 
ilegal, anticanónica y  opuesta á los proyectos 
de la Iglesia, levantaran los prelados sus clamo- 
.res hasta el cielo aunque sea la voz del que 
clama en el desierto, y  afirmaran, como nosotros 
afirmamos, que el proyecto tiende á la des­
trucción y  á la ruina de la Iglesia católica, 
apostólica, romana, como con poderosas razones 
lo han evidenciado.

Basta por hoy. Mañana proseguiremos nues­
tra tarea.

La Discusión se enti etiene en echar leña 
al fuego, como si fuese poca la que arde eu la  
hoguera revolucionaria.

«Los radicales, dice, aún consideran al partido 
constitucional en're los partidos liberales, y desco- 

. nocen la ira que le anima y el odio que le' alienta, 
por cuya razón eii estos últimos tiempos lian tenido 
hacia ese partido ciertas deferenc.as que podriamos 
llamar, con mucha justicia, notables debilidades. Se 
engañan mucho les radicales; ellos ya no tienen ca­
bida en el banco conservador, á no ser que hagan 
una profesión de le condenatoria de sus doctrinas y, 
vistan por algún tiempo el traje de los neófitos. El 
dia del triunlo de los conservadores será el dia dei 
largo destierro de los radicales, y su ostracismo coin­
cidirá indudablemente con el remado de sus enemi­
gos. No esperen benignidad de la unión liberal; pre­
párense, como nos preparamos nosotros, á ver pros­
crita la libertad y perseguidos todos los que tenemos 
sentimientos liberales, aunque sea mucha la distan­
cia que nos separe. ¿Se ha olvidado acaso la historia 
de la unión liberal? ¿Quién ignora que durante lar­
gos años ha sido la enemiga de la libertad, ejerciendo 
una verdadera dictadura?»

En varios periódicos de la mañana vemos 
formuladas las mismas preguntas que tomamos 
de La Prensa, la cual dice:

«Pica ya en historia la dimisión iel Sr. Primo de 
Rivera deí cargo de espitan general de las Vascon­
gadas.

¿Podría saberse qué causas motivaron la indicada 
dimisión? ¿Es cierto que algunas, las más principa­
les, fueron abusos no muy lícitos y legales? ¿Habria 
inconveniente en que se sepa el contenido de la co­
municación remitida al Gobierno po¡ el Sr. Primo de 
Rivera al renunciare! indicado caigo? ¿Es cierlo que 
los abusos no sólo eran en un regimiento, cuvo fon­
do estaba agotado, sino también en 1 s cuarteles ó 
cindadela de Pamplona, sin que el ministro de la 
Güeña, después de advertido, hubiese lomado dis­
posición alguna?

Esperamos la contestación.»
Ci ciamos que los conservadores habían ya 

•' perdido tisuefm.s esperanza?.

Trasladamos i  La TeHulia, que diaria­

mente dedica un suelto á encomiar la munifi -  
cencía del monarca italiano, este sueltecillo de 
La Igualdad'.

«■Parece que los 14 prójimos á quienes D. Ama­
deo ha nciibrado recientemente: sus gen til^  hombres, 
lo cual ño quiere decir'de modo que ni a'íjúellos ni 
este sean hombres gentiles, se han llevado un so­
lemne chasco, pues creian ser gentiles hombres de 
boca y casa, esto es, con man sueldo de Palacio, sin 
perjuicio de cobrar otro del Estado, y ahora resulta 
que son puramente gentiles lacayos de hofo'-,. sin 
sueldo ni emolumento alguno, porque el rey extran­
jero quiere que le sirvan de balde, y aun dispensa 
gran favor á los altivos españoles qué solicitan un 
puesto en su servidumbre permitiéndoles usar la 
librea italiana en testimonio de su acciidrado españo­
lismo.*

juicio,
ñeros.

lo mismo deberían hacer todos sus compa-

No se sabe, sin embargo, qué acuerdo se habra 
tomado en el consejo de ministros, pues estos y sus 
allegados guardan absoluto silencio sobre el particu­
lar. Poco liempo, sin embargo, hemos de lardar en 
"salir de dudas. •

Continúan las precauciones militares en Cá­
diz. En los cuarteles duermen de noche los je­
fes y  oficiales y  la tropa está preparada para 
ponerse sobre las armas al primer aviso. ¿Qué 
se teme?

Leemos en el Diario de Barcelona:
«Parece que el estado de salud del Sr. Puig y Lla- 

gostera, si bien es satisfactorio por lo tocante á la 
curación de la herida, deja aún nastante que desear 
á sus amigos por lo relativo á la fluxión de pecho 
producida de resultas de la inflamación de los tegi— 
dos pleurálicos, incomodando al enfermo la tos y 
algunos otros accidentes de la misma clase.»

Deseamos vivamente el completo alivio del 
enfermo.

Una nueva carta de nuestro celoso corres­
ponsal de Vitoria hemos recibido ayer, que 
contiene pocos, pero grandes detalles de la in­
calificable conducta que ha observado el gene­
ral radical Sr. Hidalgo con sus antiguos com­
pañeros, á quienes trata con una crueldad refi­
nada que no habíamos visto en ninguna épo­
ca y que es seguro no registrará la historia de 
ningún país civilizado.

Dice así;
«V it o r ia  13 de Noviembre de 18^2.

Más noticias sobre ej. asunto de los artilleros, que 
ocupa exclusivamente la atención pública en estos 
momentos.

Ayer fueron conducidos al hospital militar, por 
disposición superior, en camilla, dos capitanes y un 
teniente, alguno de los cuales estaba realmente en­
fermo. Es de advertir que, respecto á éste, el faculta­
tivo que le reconoció, consideraba peligroso sacarle 
de su cama y exponerle á los accidentes de una tras­
lación, veiilicada sin miramiento alguno, á las siete 
de la noche de un dia muy frío y cuando la nieve 
descendia en abundantes copos. Dejo á la conside­
ración de Vd. el efecto general que habrá producido 
esta medida violenta, y la situación del pobre enfer­
mo, privado arbitrariamente de los cuidados de su 
familia.

A todo esto, el servicio de artillería completa­
mente abandonado en el distrito, porque lodos los 
individuos del cuerpo se niegan en absoluto á servir 
á las órdenes de este general. Es público que desde 
el primer dia reclamó esta autoridad personal facul­
tativo para reemplazar á los enfermos, pero hasta la 
fecha no se sabe que el Gobierno haya proveído á 
esta necesidad urgente.

Triste suerte es la del general Hidalgo, que no 
puede encontrar apoyo en el mismo Gobierno que 
le ha colocado, ni en la opinión pública, ni vencer 
la justa repugnancia de sus antiguos compañeros^»

Lo. Correspondencia de anoche, con una 
sobriedad de palabras que comprendemos, da 
la noticia de que, según ayer so aseguraba, se 
había tratado de arreglar la cuestión de los 
artilleros por medio de un jurado de jefes mi­
litares; pero que aquellos no lo han aceptado y  
que insisten en que se resuelva este asunto 
antes del medio dia de hoy.

Vamo.s á subsanar el laconismo de La Cor­
respondencia, dando cuenta á nuestros lecto 
res de lo ocurrido en el confiieto que hoy ab - 
sorbe la atención de todos los círculos políti­
cos de Madrid, tal como de público se cuenta, 
Efectivamente, el Gobierno propviso al cuerpo 

. de artillería que lo que califica de diferencias 
entre sus individuos y el Sr. Hidalgo, se diri­
miese por medio de un tribunal de honor com­
puesto de jefes militares. Todos los jefes y  ofi­
ciales, absolutamente todos, se negaron á acep­
tar semejante medio, pues en cuestiones de 
honor, dijeron, ellos eran tan jueces como los 
que se nombraran, exigiendo que si hoya las 
doce de la mañana no se les había dado com­
pleta satisfacción, jefes y  oficiales estaban de 
cididos á pedir sus licencias absolutas ó sus 
retiros; que estos deberían ser resueltos á los 
tres dias, y que, entretanto, quedarían un jefe y  
un capitán por compañía para hacer la entrega 
do las cajas de los cuerpos y  material, en la in­
teligencia de que si trascurrían seis dias sin 
que el Gobierno dispusiera á quién se había 
de hacer la entrega, se considerarían libres de 
todo cotnproniiso y  se retirarían á sus casas,

Como en otro lugar del periódico nos ocu­
pamos, cou la extensión que merece, de tan 
grave asunto, nos limitamos aquí á referir 
que hemos oidó.

Ayer han  circu 'ado rum ores alarm antes res­
pecto á  sucesos en Andalucía, que el telégrafo 
no ha  confirmado.

Tal vez reconozcan por fundamento el hecho 
de haber sido el general Contreras detenido en 
Sevilla nor órden de la autoridad militar de 
aquel distrito, que sin duda tenia alguna sos­
pecha de estarse tramando por allí algo sério.

Pero como el Sr. Contreras es senador, y no 
hasido cogido infraganti. el Gobiei noen cuanto 
tuvo noticia del hecho, se apresuró á dar las 
órdenes convenientes para que aquel fuese 
puesto en libertad, habiendo estado sólo deteni­
do unas ocho horas.

Un colega de la noche nos da el parte sa­
nitario de Palacio en los siguientes términos: 

«La enfermedad de D. Amadeo parece ha tomado 
hoy un carácter más grave que el que tenia ayer.

No damos, sin embargo, completo asenso á la no­
ticia que, con relerencia a nformes autorizados,cir­
culaba esta tarde en el salón de conferencias, res­
pecto á que debe considerarse como una pulmonía, 
enfermedad siempre peligrosa.

Más bien cregmos sea un catarro pulmonar, de 
esos que en este liempo suelen cogerse de dia j' de 
noche por los que de lugar caliente salen á la calle 
sin suficientes precaucioues contra el glacial aire de 
Madrid.»

En efecto; toda precaución es poca.

Además de las noticias que sobre la insur­
rección carlista publica la Gaceta, se sabe que 
las partidas continúan cobrando las contribu­
ciones en los pueblos de Cataluña por el siste­
ma revolucionario, ó sea por el est>lo de Mar - 
mecos.

Anteayer se hallaba ocupada de tan prefe­
rente servicio la facción Tallada en el pueblo 
de Prades, provincia de Lérida.

Un periódico dice haber oido que á los ofi­
ciales do artillería de Vitoria, no sólo se les lle­
vó al hospital en camillas, sino que se les obli­
gó á calarse el gorro blanco de algodón de los 
enfertnos.

La cosa se ha pue.sto demasiado séria para 
andarse con bi^imas, aunque sean tan inofensi­
vas como las del colega á quien aludimos.

Enti-e los infinitos comentarios y soluciones 
probables que se hacían ayer en Madrid res­
pecto á la gravísima cuestión del cuerjio de ar­
tillería, oímos lo siguiente;

Conio es innegable que el Gobierno desea 
un arreglo; negándose el cuerpo de artillería á 
aceptar el arbitraje del tribunal de honor, co­
mo se ha negado, y  no queriendo tampoco apa­
recer que cede á las exigencias de los artille­
ros, dícese que, apoyándose el ministro de la 
Guerra en las arbitrarieda<les cometidas por el 
capitán general de las Provincias Vascongadas, 
envríando presos álos oficiales residentes en Vi­
toria y  que se habían dado de baja por enfer­
mos, á pesar de cpnstar ser ciertas sus enfer­
medades, según certificación de los facultati­
vos; ajioyándose, pues, en esta circunstancia, 
desaprobará la conducta del Sr. Hidalgo, con 
lo cual se lé obligaría á presentar la dimisión ó 
podría destituírsele sin dar lugar á suponer 
que al tomar esta medida, se hace otra cosa 
que castigar una falta y  nunca ceder á exigen­
cias de ninguna clase.

El medio nos parece tal vez el más prú- 
dente, atendido el estado de la cuestión: mas 
por eso mismo dudamos mucho de que lo adop­
te el ministerio.

proyecto de ley sobre las provincias, á pesar 
de las concesiones de detalle que se han intro­
ducido en él, el nuevo confiieto terminará infa­
liblemente por la derrota definitiva de los jrhi- 
dal<riielos," que no podrán siquiera invocar el 
texto contitucional en defensa de sus preroga­
tivas.

Ya presumiamos nosotros que el silencio de 
M. de Bisinark era precursor de una de esas 
medidas que cortan las dificultades.

Bien puede decirse en esta ocasión del gran 
canciller prusiano que ha sido tardío, pero se­
guro.

Con fecha 12 escriben de Versalles que en 
aquel momento estaban reunidos el centro iz­
quierdo en los Keservoirs y  la unión republi­
cana en una de las secciones de la Cámara, con 
objeto de deliberar sobre la elección de vice­
presidentes y  secretarios de la Asamblea.

Se había imp.'eso y  distribuido la proposi­
ción dé M. Dahirel, relativa á que se conside­
rasen subsistentes los arts. 84 y  85 del regla­
mento para declarar la urgencia.

La sesión de la Asamblea se abrió bajo la 
presidencia del primer vicepresidente, raonsieur 
Mai'tel, habiéndose presentado poco después 
M. Thiers.

Los Sres. Dufaure, Lefranc, Pothuan, Cisey 
y Julio Simón ocupan su puesto en el banco 
del ministerio.

Dábase por seguro que M. Casimiro Perier 
se había negado á que le propusieran candidato 
jrava una de las vicepresidencias de la Asam­
blea nacional.

lo

Es aterrador el laconismo de La Corres­
pondencia al dar cuenta de un suceso de tanta 
triiscendencía como el que denuncia en el si­
guiente suelto:

«Parece que se ignora el paradero del expediente 
que ha pedido al Gobierno la comisión de acusación, 
por cuyo motivo no ha sido remitido.»

En efecto: parece que no parece, por haber 
desaparecido, aquel famoso expediente eu que 
figuraban cartas extraídas de las administracio­
nes de Correos y  otros curiosos documentos, 
dignos de pasar á la posteridad envueltos en 
el artículo constitucional que declara inviola­
ble la correspondencia particular.

¿Quién se habrá encontrado el expediente 
perdido? Conveniente seria anunciar su desapa­
rición en el Diario de Avisos, decir desde dón­
de hasta dónde ha podido extraviarse, y  ofrecer 
una generosa gratificación al que lo presente 
en el Congreso, donde además se pueden dar 
las señas.

El pa,stel, por lo malo, debe estar confec­
cionado en el restaurant d^la situación.

Dicen de Versalles, que, terminada la sesión 
de apertura de la Asamblea francesa, celebrada 
el 11, se reunieron los diputados en grupos en 
el salón, en los que se discutía acerca del men­
saje. M. Th'ers, que, como decimos en otro 
lugar, asistió á la sesión, ha podido juzgar, se­
gún la reseña de que tomamos estas noticias, 
que la disposición de los ánimas no es favora­
ble ni á la proclamación de la república, ni á la 
prolongación por cuatro años de sus poderes; 
así que patecia muy preocupado, y  algunos do 
BUS más íntimos amigos aseguran que no hará 
mención en el mensaje de las cuestiones cons­
titucionales.

El general Changarnier entregó al presiden­
te su interpelación, que será leída en la sesión 
del 12, concebida en los términos que indica­
mos en otro lugar. Al separarse de la me.sa de 
la pre.sidencia, el general fué rodeado por gran 
número de diputados, á quienes dijo en voz 
bastante alta: nVa obligaré yo al Gobiei no á 
que desapruebe completamente la conducta de 
M. Gambetea, ó á que confiese que lo protege.»

Por su paite M. Gambetta no se ha visto 
ménos acompañado y ha declarado que res­
pecto á sus viajes sólo contestará con estas pa­
labras:

I!Representantes del pueblo, deliberad en 
paz.»

La conversación délos diputados versó tam­
bién sobre la elección de la mesa. Parece posi­
ble que, como una especie de manifestación an- 
ti-re ublicana, los diputados de la derecha 
que hasta ahora han votado en favor de mon— 
sieur Grevy, no tomarán parte en la votación 
'br no tener candidato que presentar en con­

tra; esto no obstante, la reelección de M. Qre- 
vy está asegurada.

El centio izquierda desearía tratar una vez 
más de elevar á una vicepresidencia á mon- 
sienr de Maleville; pero no es de suponer que 
éste se presto á un nuevo ensayo.

Hay en los ánimos turbación y  desórden, 
á juzgar por la confusión que, según el Ordre, 
ha reinado en la primera sesión de la Asamblea 
francesa.

Parece que un flamante brigadier exclama­
ba ayer al discutir sobre el conflicto Hidalgo 
que si el Gobierno no sostenía al capi(;an gene­
ral de las Provincias Vascongadas, so vería 
obligado á romper su espada.

Corno esto seria una gran pérdida para el 
ejército y  para la nación, es de suponer que, 
sea cualquiera la resolución del Gobierno, el je ­
fe militar á que nos referimos lo pensará con 
mayor madurez, y  continuará prestando sus 
servicios al Gobierno radical.

Decía anoche La Corresponde ticia'-
«La salida del general Contreras de Madrid parece 

que había dado lugar á los rumores alarmantes que 
estos dias han circulado por la prensa. Pero, según 
nuestras noticias, autorizadas, no había razón para 
suponer bastante fundadas esas alarmas, por mas 
que, en efecto, el gobierno sepa que hay muchos tra­
bajos federales.»

Cuando la Competente se arriesga á de cir 
que hay muchos trabajos federales ¡qué tal a.n- 
dará el negocio!

«Esta tarde se ha vuelto á reunir el consejo de 
ministros para escogitar raedlos de resolver el con­
flicto cread»'con mol ivo del nombramiento del ge­
neral Hidalgo para el mando militar de las Vascon­
gadas. y de la prisión, por órdeu de éste, de los prin­
cipales jefes de art'ileiia de Vitoria que se excusaron 
por enfermos de ir a felicitarle.

Algunos de los ministros civiles parece desean 
que se releve al expresado funcionario, como único 
medio de cortar la cuestión; pero el de la Q uena dice 
que no jmede acceder á eso, porque quedaiia sin 
fuerza alguna moral sobre el- ejército, y que, antes 
que eslo su.-eda. prefiere dejar su cortera..

Pare e que el señor miiii.slro de Hacienda ha in­
dicado que. en el caso de retirarse del Qabinete el 
general Córdova, él so retiraría también y  que, á su

Changarnier está concebida en los términos si­
guientes:

"Deseo interpelar al señor ministro del In­
terior sobre los viajes del Sr. Gambetta á Sa- 
boya y al Delfinado."

El 12 debieron tener los delegados del cen­
tro izquierdo una entrevista con M. Thiers 
acerca de los proyectos de reforma constitucio­
nal. M. Thiers parece inclinarse á una política 
de espectacion.

Dícese que M. Dufaure ha tenido una ani­
mada explicación con el primer presidente 
M. Leffenberg, con motivo de la contestación 
dada por este magistrado á la carta del prínci­
pe Napoleón, contastacion que M. Leffenberg 
no 80 creyó en .el deber de dar conocimiento al 
ministro Guarda-sellos.

Un telégrama de Boston, fechado el 11 del 
que rige, anuncia que las pérdidas ocurridas por̂  
el incendio, ascienden á 80 millones de duros, 
recayendo principalmente en capitalistas de 
Boston que pueden soportarlas sin grave per­
juicio.

Se han quemado 930 edificios pertenecien­
tes al comercio, comó almacenes, etc., y  más 60 
babitaiiones.

Las compañías de seguros de Boston pue­
den pagar el 50 por 100.

La ciudad se prepara á la reconstrucción de 
los edificios.

El incendio nos ha producido pánico finan­
ciero.

Llegan socorros de todas partes.
Ya nos parecía muy exagerada la suma de 

250 millones de duros en que un telégrama an­
terior calculaba el importe de los perjuicios can­
sados por el incendio.

Los oradores del meeting celebrado en H y- 
de-Park en favor de la excarcelación de los fe -  
nianos, comparecieron el lunes ante el tribunal 
de policía; pero se aplazó hasta el lunes próxi­
mo la vista de la causa.

Según un despacho dirigido de Berlín al 
Times de Londres co.i .fe»iha 10 del corriente, 
confirmado por otro de la Agencia Ilavas de 
un dia po.sterior, el príncipe de Bismark ha 
salido al fin de la silenciosa reserva que hasta 
ahora ha guardado eu la ya famosa cuestión 
do la reorganización de las provincias. Eu una 
Memoria dirigida al emperador y  al Gabinete 
prusiano, el gran canciller, que continua en 
Varzin, opina que se presente al Parlamento un 
proyecto de ley con objeto de modificar por 
completo la organización de la Cámara de los 
Señores. El mismo despacho indica que el de­
recho de nombramiento de Pares, que, según 
los artículos del 65 al 68 de la Constitución 
jirusiana corresponde al rey, se conferirá pro­
bablemente á los Parlamentos provinciales (es­
pecie de diputaciones provinciales) y  estos que­
darán también libres del predominio del ele­
mento feudal No es necesario llamar la aten­
ción de nuestros lectores acerca de la impor­
tancia de esta reforma radical, que daría el gol­
pe de gracia á los nhidaigüel'.is" recalcitrantes, 
cu'\ os nombres han sido _va desechados por los 
órganos del partido líber»! iia-a candidatos en 
la.s futuras elecciones del L»ndtag.

Díga-se lo que se quiera, hay motivos para 
creer (jue las conclusiones de la Memoria do 
M. de Bisradik están conformes c»>n los artí.iu- 
los de la Constitución que hemos citado. Efec - 
tivamente, uno de elh s rli.sp >ue q>ie l^  reglas 
constitutivas de la formación de la Cámara al­
ta, pueden ser im dificadas por una ley »cou el 
consentimiento de ambas Cámaras.»

De manera que si en el curso "de la legisla - 
tura que debió .abrirse el miércoles en Berlín, la 
Cámara de los Señores vuelve á rechazar ej

La sesión celebrada el martes por la Asam­
blea nacional francesa, debió consagrarse ex­
clusivamente á la elección de la mesa como he­
mos ya manifestado.

H<asta la hora en que escribimos no hemos 
recibido telégrama alguno con el resultado de 
la votación.

A fin de que nuestros lectores puedan com­
parar este resultado con el escrutinio verificado 
en 5 de Junio de 1872, lo publicamos á conti­
nuación, pudiendo servir esta comparación de 
punto de partida para juzgar las modificaciones 
que haya sufrido la opinión pública en Francia 
desde aquella fecha.

Ya hemos indicado que en la reunión de la 
dereclia, celebrada el domingo en el hotel des- 
Reservoirs de Versalles, se acordó votar á mon- 
sieur Grevy para la presidencia y no admitir 
cambio alguno en los vicepresidentes, que to • 
dos pertenecen á la derecha ó al centro de­
recho.

Ahora bien; en la votación de 5 de Junio 
de 1872 obtuvo M. Grevy 459 votos de 476 di­
putados presentes, resultando cinco papeletas 
en blanco.

La elección de vicepresidentes fué como 
sigue:

Número de votantes...................
Papeletas en blanco....................
Votos em itidos.......................

Obtuvieron mayoría:
M. M arte l..................................
» Beaoist d‘Azy.......................
» Saint Marc Girardin...........
» Vitet........................ ............ .

Conviene tener á la vista el resultado que 
antecede, para apreciar las fuerzas con que ac— 
tualmeute cuenta la derecha de la Cámara,

.577
144
433

412
361
355
302

Dicen de Roma, con fecha 11 del corriente, 
que al recibir Su Suntida»! á algunos patricios 
romanos que dirigen las escuelas católicas de la 
tarde, formuló e l »leseo de que su ejemplo halle 
numerosos imitado, e.s en el mundo cristiano. 
El Papa recibió desunes una ili;>utacion de las 
señoras de Albauo, á las cuales alabó por el 
celo que raiie.stran ejerciendo buenas obras, y 
esnecialuieute en la educación cristiana de los 
niño.s, añadiendo; nTrabajaudo en la santifica­
ción ae los demás, no hay que olvidar la de uno 
mismo." Su Santidad terminó recomendando 
la devoción especial á San José, patrono do la 
Iglesia,

Habia regresado á Roma después de su se­
gundo viíije á Alemania monseñor N.irdi , 
quien, á pesar de cuanto se ha di.ho por los 
periódicos, no estaba encargado de misión al­
guna.

La interpelación anunciada del general

Es lamentable la frecuencia con que de poco 
tiempo á esta parte se repiten los descarrilamientos.

EÍjuevesdela última semana ocurrió un nuevo 
percance de esta naturaleza en la via farrea de Va­
lencia á -Mmansa, que un diario valenciano refiere 
en estos términos:

«Ayer, á las dos y media de la mañana, descar­
riló, unos doscientos metros ántes de llegar á la es­
tación de Benifayó, un tren de mercancías que di­
rectamente venia á nuestra capital.

De los diez y ocho coches de que se com ^nia, 
nueve quedaron sobre la vía, algunos destrozados, y 
los restantes fueron arrastrados por la máquna al­
gunos metros más.

Son de consideración los daños causados en las 
mercancías, especialmente en la naranja, muchos de 
cuyos cajones fueron despedidos á larga distancia.

No sabemos qué especie de fatalidad pesa actual­
mente sobre las líneas férreas. Hundimientos, cho­
ques, descarrilamientos, huelgas y todas las plagas 
de Egipto han descargado sobre los ferro-carriles sus 
furias, hasta el punto de que se hace bastante peli­
groso ó arriesgado viajar eu , esta clase de locomo­
ción.» __________

Según los periódicos de Marsella del 11 había 
ocurrido un serio altercado entre el alcalde Guinot 
y el concejal Coquand, altercado en que los contrin­
cantes parece llegaron á las manos'.

Sometido el asunto al prefecto, éste decidió que 
la cuestión se ventilase por los tribunales de jus­
ticia.

La contaduría de la diputación provincial de Ma­
drid llama á los interesados en las carpetas que á 
continuación se expre.san del empréstito provincial 
de carreteras, contratado por la diputación en 1857, 
para que las presenten lodos los dias no feriados, para 
proceder al oportuno pago de las mismas.

Facturas números 11, 12, y i3 de acciones amor­
tizadas en el sorteo de Abril de 1870.

Idem números 1 y 2 de id. id., en el de Octubre 
de 1872.

Idem número 1 de intereses correspondientes al 
someolre de l.° de Noviembre de 1871.

Idem números 1 y 2 de id. id., al id. da 1.* de 
Noviembre de 1872.

El Diario de Avisos de Zaragoza publica estas no­
ticias referentes á las huelgas de maquinistas y fogo­
neros, y á las consecuencias de la situación de aque­
lla linea para el comercio:

«Parece que la huelga de maquinistas de la lí­
nea de Madrid á Zaragoza y Alicante no tendrá ya 
lugar por haber resuelto favorablemente el consejo 
de administración sus pretensiones, equiparándolos 
á los de la del Norte, es decir, que los maquinistas 
de primera, segunda y tercera ganarán respectiva­
mente 60, 50 y 40 duros mensuales, el tanto por 
ciento acostumbrado de economías y 8 rs. por cada 
noclie qua duerman fuera de su sección. Se dice qua 
el director general, Sr. Montesinos, hará diinision de 
su cargo por ser en este asunto su opinión distinta á 
la del consejo.»

Según nuestros informes, dice La Corresponden • 
cia de anoche, el Diario zaragozano se ha dejado sor­
prender por ios interesados en propalar una fábula, 
en que no hay una sola palabra de verdad, con un 
propósito harto fácil de comprender.

El Casino republicano de Badajoz ha protestado 
enérgicamente contra el ayuntamiento de aquella 
capital, también republicano, por haber restablecido 
los consuinos y n ^ r s e  este año á redimir por dine­
ro á los jóvenes que sean declarados soldados.

Dice La Correspondencia de anoche;
«Hasta el domingo parece que no celebrará su re­

unión preparatoria la asamblea federal,^ la cual ten­
drá lugar'en el Gasino republicano. Dícese que al­
gunos comités no han querido enviar representantes, 
mostrando asi su disidencia con el Directorio. En 
cambio, la parle más conocida de los representantes 
que vau llegando se muestra completamente identi­
ficada con él.» __________

Por la Carolina, en la vacante del general Pierrad, 
los republicanos han acordado presentar como candi­
dato al Se. Pinedo,, pero por un solo voto de mayo­
ría, y parece que están divididos.

Él candidato monárquico es el ex-constituyente 
Sr. Bueno.

Hoy viernes, á las odio de la noclie, se reúne el 
partido republicano federal del distrito del Hospicio 
en las Escuelas Pias de San Antonio Abad, para tra­
tar asuntos importantes del partido.

El general Sánchez Bregua llegó anteanoche á la 
Coruña. »

El general Ripoll, que regresó de Valencia ayer 
mañana, salió anoche para encargarse del mando de 
Valla»lolid. _________

El general Caro cesó ayer en el mando del distrito 
de Castilla la Vieja.

Según dice La Crónica de Cataluña, se han de­
clarado en huelga los trabajadores de las catorce 
fabricas de Sau Feliú de Godines, á causa de dife­
rencias habidas con algún mayordomo.

Dice E l Isleño, periódico de Palma de Mallorca, 
que en la reunión de tenedores de bonos municipales 
celebrada el jueves último, se acordó llevar la cues­
tión ante los tribunales, en vista de que el ayunu- 
mienlo se negó á recibir cupones vencidos del em­
préstito municipal en pago de las cuotas del repar i- 
mienlo llamado general.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION O F IC IA L
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la t®iegráfiws recl-
giiiente estrado de los des^íj*® gcerd del movi- 
bidos hasla la madrugada de bo>,

fcc . . . .  ■<* ’’

la

ito

Lataluna.-l._a? disperiSidas por la co-
3irrancothan «ido baUdas P causándoles bas- 
lumna Serrano en el Coll ae uuu ,

‘““ En d  ieVlo de la P e n ín su la  reina tranquilidad.

Extracto de la del 13 áe Noviembre

Abierta de nuevo la sesión á las nueve de la noche

señor ministro de Hacienda 
, ..Yetándose de las amarguras que lleva consigo la 
n®,Sendren el banco azul; dirige elomos a todos los 
E e s q u e h a n  intervenido en el debate; admira la 
S e n c i a  por tolos desplegada, y mucho mas admi­
ra la coincidencia de que aquellos que mas le instaron 
M raaue aceptase la cartera de H cienda, son los 
Sue más hostilizan hoy sus proyectos; dirige elogios 
a pesar de esto á los oradores de oposición, y espe­
cialmente al señor marques de Sardoal, de quien di­
ce que apesar de sus pocos años, ocupa ya un puesto 
ventajoso en la política; refiriéndose al Sr. Salaver- 
ría reconoce la benevolencia y la cortesía con que 
ha tratado al ministro de Hacienda, tanto más deno­
tar y de agradecer, después de la viveza y apasiona­
miento usado por sus queridos amigos de la mayoría 
que han censurado el proyeeto; examinando el dis-- 
curso del Sr. Pi, hace notar cuan extraño es que el 
orador federal que está tari alto y que posee tan b n - 
Ilanles condiciones de alma, use de un apasionamien­
to taPen sus discursos.

Declara que ha de defender jal Sr. Figuerola en 
su gestión económica, y muy particularmente 1® 
que se relacionaba con el contraUi del Banco de Pa­
rís En su sentir las cuestiones libres en materia 
deHacienda exigen más que otra alguna el. que se 
comí alan con otras soluciones: hace referencia al 
discurso del Sr Sagasta al encargarse de la presi-- 
dencia del Consejo, respecto al estado económico del 
país- lee diversas cantidades relacionadas con el es­
tado del Tesoro en aquella época, relacionándolas 
con el que tenia al encargarse de la cartera de Ha­
cienda: seestiende en el exámende la gestión finan­
ciera del Sr. Camacho, y de las declaraciones del se- 
íior Elduayen al encargarse del ministerio de Ha­
cienda. „ . ,

Relata las circunstancias en que el se encargo de 
su departamento, asegurando que desde los prime­
ros momentos declaró cuál era su opiuion respecto 
al estado de la Hacienda, lo que le impulsó á decli- 
nai- aquella honra: dice que cedió á las reiteradas 
exigencias de to<los sus amigos para llenar un deber 
de mlriolismoy de partido: relata sus primeras me­
didas en el miñislerio: expone el estado en que en­
contró al Tesoro, determinando con la expresión de 
cantidades el estado de todas las obligaciones: expo­
ne francamente cuáles fueron sus gestiones para 
atender á los compromisos, declarando que dirigió 
un telegrama al Banco de París para tratar del ade­
lanto de los 400 millones de francos y el estableci­
miento del Banco hipotecario.

Se extiende en una minuciosa y explícita expo­
sición de los antecedentes por que ha pasado el pro­
yecto que se discute. Los extensos detalles que pone 
ante la consideración de la Cámara sírvanle de de­
mostración para venir á asegurar que sólo después 
de haber adquirido el convencimiento de que no ha­
bía otro medio, firmó el contrato del Banco de París: 
se declara op esto á toda clase de descuento en la 
renta, haciendo notar que á pesar de estas ideas la 
precisión le obliga á defenderlo hoy: con este motivo 
explica su pensamiento al llevar á cabo esta combi­
nación: censura todas Isis operaciones que se han 
realizado desde hace muchos años con respecto á la 
deuda, entrando en la exposición de razones para de­
mostrar este aseveración: combatiendo la imposición 
de la renta', que califica de socialista, procede á la 
lectura del discurso de M. Prudhome el año 48 en la 
Asamblea-republicana francesa.

El señor .ministro de Hacienda ruega á la pre­
sidencia algunos minutos de descanso.

Se suspende la sesión.
Continuando la sesión reanuda el señor ministro 

de Hacienda su interrumpido discurso: asegu- a que 
está disp- esto 'a  elevar los ingresos, combatiendo elo­
cuentemente el impuesto de los sueldos, que califica 
de inicuo: .sostiene que no es justo el cargo que se le 
dirige de no tener plan de Hacienda, asegurando que 
su pensamiento está de acuerdo con las buenas teo­
rías que sobre el particular profpan los hombres que 
se ocupan de la ciencia económica, y en su demostra- 
ciou emite su juicio respecto á diversas cuestiones 
rentísticas.

Asegura que le parece extraña su subida al mi­
nisterio de Hacienda, porque siempre ha sostenido 
ideas que aparecen como impopulares; entra á ex­
plicar la emisión relacionándola con el propósito de 
disminuif.el déficit; asegura que existe un gran mo­
vimiento de prosperidad en los principales centros, y 
que el desenvolvimiento de los presupuestos contri­
buye á la mayor riqueza del país; da lectura de un 
estado comprensivo de varios presupuestos, haciendo 
comparaciones en los aumentos de diverros ramos; 
desarrolla su pensamiento deduciendo que al cabo de 
los cinco años será fácil el pago de nuestros acreedo­
res, viniendo estos á convertirse en prestamistas con 
un interés de 6 por 100 cuando ahora lo hacen al 18; 
insiste bobre los grandes sinsabores que el puesto le 
produce, haciendo observar que si pensara con egoís­
mo hubiera presentado un proyecto para emitir 1.500 
ó 2.000 millones para salir del paso, y no relacio­
nando un plan completo de Hacienda con el que se 
da solución al problema en un plazo de c neo años, y 
facilitando en ese periodo todas las gestiones de los 
ministros de Hacienda que puedan sucederse.

Siendo pasadas las horas de reglamento, se levan­
tó la sesión á las doce.

P A C H Ó S T  E  L  E G R Á  F~I C 0 S

Declara que todo el mundo e.spera el dia en que 
la Asamblea elegirá la forma jiaro dar á la república 
esa forma conservadora, de la cual no puede pres­
cindir. . .

Y termina diciendo: «cuando elijáis la comisión 
que ha de examinar esta obra capital, el Gobierno 
manifestará su opinión de una manera leal y re­
suelta.»—Fahra.

PARIS 13.—Asamblea nacional.—La lectura del 
mensaje del Sr. Thiers ha sido aplaudida por la iz­
quierda. La derecha ha permanecido silenciosa y la 
extrema dereclia ha protestado.

Se ha declarado urgente la proposición del señor 
Thiers tendiendo á nombrar una comisión para pre­
parar la contestación al mensaje.

ilañana se discutirá el proyecto de ley sobre el 
jurado.

AMBERES 13.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español á 29.
El 3 por 100 portugués a 40 5j8.
AMSTERDAM 13.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 español á 29 li4.
El 3 por loo portugués á 40 3¡4.—Fahra.

C O R T E S
G O N G R E 3 S O .

Extracto de la sesión del dia 14 de Noviembre de 1812.
PRKSIDKNCIA DEL SEÑOK VICEPRESIDENTE 

PASARON Y LASTRA.

Abierta á las dos y leida el acta de la anterior, fue
aprobada. , .

El Sr. Soria anuncia una interpelación con moti­
vo de la grave y peligrosa situación que crea en la 
isla de Puerto-Rico la conducta del Gobierno.

El Sr. Zugasti pregunta al mismo señor ministro 
si está dispuesto á separar del empleo para que ha 
sido nombrado en Filipinas á un Sr. Gerreruelo, del

VERSAI.LES 12 (noche).—El Sr. Grevy ha sido 
reelegido presidente de la Asamblea.

Se ha fijado para el lúnes la interpelación del ge­
neral Changarnier sobre el viaje político del señor 
Gambetta por los departamentos.

PARIS 12 noche .—El general Chaney ha publica­
do una carta dimitiendo el cargo de presidente del 
centro izquierdo de la Asamblea, fundándose en que 
lo cree incompatible con el mando militar que le ha 
confiado el Gobierno.

Se advirteu tendencias de excisión entre la iz­
quierda de la Asamblea y el centro izquierdo.

PARIS 13.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 52,00.
El 5 por 100., Idem, á 84,30.
El 3 por 100 español interior, á 26 1(4.
El 3 por loo Ídem exterior, á 30 1[8.
LONDRES 13.—En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 exterior español á 29 lj2.
El 3 porlOOportugés, á 41 3j4,

BERLiNl 3.—El ministro de la Guerra ha abier­
to la legislatura del Landtaz.

El discurso del trono dice que el Gobierno p r ^  
sentará además de los proyectos de ley que se some­
tieron á las Cámaras anteriores, proyectos relativos 
á la disminución dej impuesto sobre los beneficios de 
los particulares, así como otros concernientes a las 
relaciones del Estado con las sociedades religiosas.

_ En el proyecto de ley sobre reorganización de los 
circuios (Provincias) que se presentará, también el 
Gobierno propone, sosteniencfo la base fundamental, 
diferentes modificaciones.

«El Gobierno, termina el discurso del trono, está 
resneflo á emplear lodos los medios constitucionales 
para asegura.- el cumplimiento de una reforma tan 
impórtenle,

á ^ S a l l e s  13.—Elpresilente dé la  república 
ha leído en la Asamblea el mensaje de apertura.

lianquilo, que el co- 
P f 'V  «Ilación de la Hacienda es

m l u o K e  fteLcos‘“ '̂
Insiste en la ne^s.dad de sostener el orden. 

bli<S^os““ “ ° P"“'=ipal'nente á los repu-
Dice que la república debe ser conservadora nor- 

que de otra suerte no podría existir en Francia ^
Anade que Francia no está aislada en Europa y 

que SI tiene orden conseguirá el aprecio de teda Eu^ 
ropa.

cual hay malas noticias.
El señor ministro de Ultramar responde que esta 

recomendado por personas dignas.
Declara con energía la presión que ejercen las in­

fluencias en el personal; que por su parte reprueba 
este proceder, que no deja á los ministros la libertad 
para nombrar personas aptas y de condiciones de 
probidad; pero que el ministerio está ya resuello a 
enso decer de una manera absoluta respecte á estas 
exigencias y nombrar personas útiles y honradas en 
la administración.

Después de otras varias preguntas, se entra en la 
órden clel dia. , ,

El señor ministro de HACIENDA, (después de 
otras consideraciones preliminares), dice: Voy á ex­
poner lo sucedido con los bonos y sus resultados, sin 
que pueda explicai-rae que mi amigo el Sr. Pí y Mar- 
gall, al hablar del Banco de París, le maldiga, y mal­
diga con él al capital. El capital, especie de extran- 
gulador, extrangula cuanto puede, y no es más be­
néfico ni desinteresado el capital español que el ex­
tranjero. Más facilidades he encontrado yo en el ca­
pital extranjero que en el españo-, y sm aquel no 
hubiera podido imponer á éste. Contra el capital no 
hay más remedio que el capital. Sabe el Sr. Pí que 
los banqueros de Lóndres y de París no son ménos 
entendidos que los capitalistas españoles, y que el 
precio del dinero está en Inglaterrra muy barato y 
en España muy caro, lo cual quiere decir que el ca­
pital se rige por sus leyes.

Cuando el Sr. Figuerola, apremiado por las cir­
cunstancias, llevó ai Consejo de ministros el contrato 
con el Banco de París, el valor de los bonos en Bolsa 
era de 55 ó de 56. ¿Conoce el Sr. Pí alguna einision 
que se haya hecho nunca más alta que al precio de 
cotización en Bolsa? Pues el Sr. Figuerola hizo la ne­
gociación entregando los bonos á 69; y como la dife­
rencia de 56 á 69 era tan grande, convino esto con 
algunas operaciones que viniesen á compensar el sa­
crificio que parecía hacer el Banco de París. Este te­
nia interés en dar gran valor á los bonos, porque lo­
do bolsista inteligente prefiere operar sobre precios 
altos. De ahí la combinación que tanto se ha echado 
en cara al Sr. Figuerola; pero de ahí también la sin­
razón con que se censuró este hecho, que se ha con­
vertido luego en su elogio.

¿(íué cantidad de bonos hay hoy én poder del 
público? El total representa 625 millones de pesetas; 
algunos se han amortizado; otros se han dado en pa­
go de bienes nacionales; también existen otros en po­
der del Banco de, Castilla; el resto está en manos de

Earticulares; y si hoy alcanzan al tipo de T8, y esta- 
an antes de la negociación á 56, ¿quién ha utilizado 

esa diferencia?
Pero hay más; existen en cartera 173 millones de 

bonos; ¿tienen éstos, ó no tienen un valor mayor que 
el que alcanzaron ánles de la negociación con el 
Banco de París? Si no se hubiera hecho el contrato 
con ese Ilanco, ¿hu*bieran alcanzado los bonos el va­
lor que adquirieron después? Esta es la cuestión. El 
Sr. Figuerola ha podido verse en la necesidad de con­
tratar en épocas apuradas; ha podido hacer emprés­
titos que hayan costado mas ó ménos al Tesoro es­
pañol; pero el capital circulando está por España, y 
bastante ha contribuido á su prosperidad. Los minis­
tros de Hacienda tienen que hacer en algunos casos 
grandes sacrificios; á mí me suele faltar valor pora 
hacerlos; pero comprendo que el que lo realiza, pres­
ta un servicio inmenso al país. Admás, el nombre 
del Sr. Figuerola vivirá siempre asociado á la refor­
ma arancelaria que ha hecho.

Era necesario hablar un poco de bonos, porque se 
enlaza en este asunto el nombre del Banco de París 
con el del Sr. Figuerola, y unos echan el muerto, 
permítaseme la frase, al Banco de París, mientras 
otros se le echan al Sr. Figuerola.

Y ahora se me dirá: ¿por qué has preferido la emi­
sión de billetes hipotecarios á la emisión de bonos? 
Lo diré sencillamente. Los bonos sólo pueden tener 
colocación en España en subasta pública ó por con­
tratación directa. Yo procuro no recoger el capital 
circulante que hay en España, y procuro traer ade­
más el extranjero para hacei la guerra á la usura.
El billete hipotecario, creación alemana, se coloca 
hoy en todas parles, mienlias que el bono español 
no ha podido aclimatarse en Inglaterra, y, como el 
billete hipotecario, que yo creo lienefgrandes garan­
tías, abrigo la segundad de colocarlos en el extranje­
ro y traer á España el capital. Así evitaremos lo que 
sucedió al Sr. Salaverría; en las mejores cirunstaii- 
cias, rebosando la Caja de Depósitos, y cuando reci­
bía parle de la indemnización de Marruecos, creó 
S. S. sus billetes hipotecarios: ¿no recuerda su seño­
ría que, á pesar de lodo, pasó la plaza de Madrid por 
una crisis metálica, descontándose los billetes del 
Banco hasta el 10 por lÜO?

Dicho esto, vamos á ocuparnos del Banco hipote­
cario, institución que pensó ya en crear el Sr. Sala­
verría. Y aquí debo decir, que cuando veo aceptada 
una idea mia por un adversario, no le opongo obs­
táculos para que la realice. Tampoco me parece que 
S. S. ha sido muy partidario de los bonos, y ahora 
me impele á que emita bonos y combate los billetes 
hipotecarios. El Sr. Salaverría, como digo, pensó en 
crear un Banco hipotecario, pero no realizó su pen­
samiento porque encontró bastantes dificultades.

El Sr. Alonso Martínez quiso también realizar es­
ta idea, y en los últimos meses del ministerio del se­
ñor Ürovio pasó á consulta del Consejo de Estado la 
creación de un Banco hipotecario. El ilustradísimo 
informe del Consejo, está calcado en la Memoria 
del funcionario francés á que antes me he referido, y 
se halla escrito por el Sr. Seifes Lozano, como pre­
sidente, y por los consejeros ares. Cárdenas, Carra- 
mohno, D. Fermín Caballero, Echegaray, Eguizábal, 
Ochoa y Barzanallana. Ajustándose áesle principio, 
dió el Sr. Figuerola su célebre decreto, y por lo mis­
mo no comprendo los ataques de cierto lado de la 
Cámara, por más que me explique los del Sr. Pí y 
Margall, porque está dentro de sus principios el dar 
tajos y mandobles al capital. Donde S. S. ve el capi­
tal, ve el monopolio, ve el feudalismo moderno que 
ha reemplazado al feudalismo antiguo; ve al feuda­
lismo de la industria sustituyendo al feudalismo de 
la tierra. •

Pues bien: si mi proyecto está calcado en los prin­
cipios de los Bancos alemane.s, en los del Banco del 
señor Salaverría, en el informe del Consejo de Estado, 
y en la idea del Sr. Alonso Martínez y del Sr. Figue­
rola, sobre libertad de Bancos, ¿se puede decir que 
no estoy dentro de mi sistema? Si hubiera encontra­
do un Éanco territorial constituido en España;si h u ­
biera tratado con él libremente como ministro de 
Hacienda, y para garantir el contrato le hubiese pe­
dido mi intervención, bajo Informa del nombramien­
to del gobernador y subgobernadores, ¿hubiera pareci­
do mal la idea á los impugnadores de mi proyecto’ Y 
en cuanto al monopolio, no hay más que leer el úl­

timo artículo del dictómen para comprender que no 
existe.

Lo que liav es que para mis contratos he echado 
mano de uiia'ieiinion de capitalistas que nu' han 
adelantado .500 millones, que en el empréstito espa­
ñol se suscribieron por la cantidad de 1.800 millones 
y en el francés por 3.000 millones de francos nomi­
nales, y que están coiist'luyendo uno de los estable­
cimientos más importaiites.de París. El Sr. Salaver­
ría que alcanzó grandes tiempos, pero que también 
padecería entonces grandes amarguras, no podrá mé­
nos de confesar que no serian tantas como fes que yo 
he pasado, teniendo que luchar contra fe codicia de 
los extranguladores del Tesoro. S S. tenia 1a Caja 
de Depósitos, tenia grandes iiieresos por bienes na­
cionales, y por aquel tiempo afluían a España gran­
des capitales franceses para la construcción de 
nuestros caminos de hierro, lodo lo cual contribuyo 
á que el interés del dinero estuviera tan bajo.

Yo no he tenido ninguna de estas ventajas; y a 
propósito de esto, debo decir ol br. Ramos Calderón 
que ha sido inconsecuente en sus principios, pues en 
otro tiempo atacó los proyectos rentísticos del señor 
Salaverría, v hoy le da S. S. la mano como se la da­
ban los caballeros ántes y después de la batalla. 
{El Sr. Ramos Calderón: A tal punto hemos llegado,)
No creo que tenga S. S. ninguna ofensa parlieular m 
política de su amigo el ministro de Hacienda. Decía 
el Sr. Ramos Calderón que el interes del dinero salía 
al 3 por (00 en tiempos del Sr. ^laverría; y tomaba 
S S. en cuenta los depósitos voluntarios y los nece­
sarios; pero haciendo el cálculo como debe hacerle, 
que es sobre los depósitos voluntarios, el interés 
fluctuaba entre el 4 y el 5. Pues bien ; hoy que no 
tenemos las facilidades de entonces, he realizado una 
operación al 6 por 100 para cinco años, y he reduci­
do el interés desde el 23 al 12.

Por lo demás, señores, con la creación del Banco 
creo haber hecho un gran servicio al país Aprobado 
este provecto, tendré 400 millones de reales al lOpor 
100, que me dará el Banco de París; y como puedo 
contar con 300 ó -fOO que me da al 6 el Banco de Es­
paña, podré reunir desde luego 800 millones.

¡Que no he fijado el interés del dinero! ¿Quién 
pone en estos tiempos puertas al campo? ¿Sabe el se­
ñor Salaverría si el Banco de Inglaterra, que ha ele­
vado el descuento desde el 2 o 2 1¡2 al 9, lo vol­
verá á poner pronto al 2? ¿SabeS. S. á cuánto ascen­
derá el Ínteres del dinero si la raza alemana se dedi­
ca exclusivamente al trabajo y los norte-americanos 
consiguen amortizar fe totalidad de su deuda? Pues 
este milagro se puede realizar en pocos años.

Mi amigo particular y político el Sr. Ramos Cal­
derón me dirigió un ataque retrospectivo que no pu­
de comprender. Secundando S. S. los esfuerzos de 
mis adversarios políticos de las pasadas Cortes, dijo 
que el empréstito que yo realicé salió al 25 por 100. 
Aquí tengo un estado "que me ha enviado la direc­
ción de la Deuda, firmado en Lóndres el 8 de Junio 
de ¡872 por el Sr. Borrajo, y en él podrá ver su se­
ñoría que las cantidades destinadas á las capitales 
donde se abrió la suscricioii ascienden á 1.964 millo­
nes de reales. De manera, que el empréstito salió á 
30-53 céntimos por 100. Yo desafío á cualquiera á 
que me presente un empréstito más barato en E.-pa­
ña V fuera de España.

ílxplicados mis proyectos, y hechas las declara­
ciones que el Congreso ha oido, tengo que rogar á los 
señores diputados que recuerden que los extranjeros 
nos dieron dinero en tiempo de Cárlos III y Cárlos IV 
para obras púb icasy para las necesidades del Es­
tado; que r.os ayudaron con grandes cantidades en la 
época constitucional del 20 al 23; que contribuyeron 
también con sus capitales al triunfo de la causa de 
doña Isabel II y de la libertad en la guerra civil; que 
ellcs fueron los que construyeron casi todas nuestras 
vías férreas, y que constantemente se están intere­
sando en las operaciones del Tesoro español. Si, 
pues, es verdad que hemos encontrado este apoyo en 
el capital extranjero, nosotros debemos corresponder 
con lealtad y honradez, cualidades reconocidas en el 
castellano, pagando puntualmente nuestras obliga­
ciones y aciquiriende; la obligación de trabajar. El 
trabajo nos iguala á todos; á todos nos hace pares en 
riqueza, en ilustración y en prosperidad. Si los pru­
sianos, reducidos á una población de cuatro millones 
de habitantes, después del tratado de Tilssit no se 
hubieran impuesto el sacrificio de un gran armamento 
nacional, no hubieran podido alcanzar el triunfo del 
año 13, el triunfo deWaterloó, de Sadowa, de Sedan, 
el triunfo de 1a Alemania, simbolizado en la casa de 
Hohenzollern.

El Sr. RAMOS CALDERON: Recordarán los 
señores diputados que mi desaliñado discurso se 
resumía en los siguientes términos, primero, que la 
deuda flotante era mayor de lo que se confesaba; se­
gundo, que aunque no lo fuera, no se extinguiría por 
los medios propuestos; tercero, que el convenio con 
los acreedores era una quiebra; cuarto, que 1a crea­
ción del Banco hipotecario era la negación de nues­
tras leyes sobre libertad de Bancos; y quinto, que la 
cancelación de los bonos era sólo una garantía para 
el Banco de París. Ninguna de estas afirmaciones ha 
sido rebatida, y voy á demostrarlo

En cuanto al déficit, dijo el Sr. Bona que era me-j 
ñor de lo que nosotros lo habíamos calculado, y leyó 
una série interminable de números, á los cuales na 
respondido el señor ministro de Hacienda, confir­
mando mis palabras, pues que hace subir la deuda 
flotante á cerca de 600 millones, si bien una parte de 
ella dice que son débitos al clero, cuyo pago está en 
suspenso, y otra está representada por débitos al 
Banco de España, cuyo pago no nos apremia; pero 
esto no quiere decir que se nos perdone esa deuda. 
Yo celebraré que los billetes hipotecarios se coloquen 
al 90 por 100, como han dicho los señores Bona y 
8an Miguel; pero sigo creyendo que no han de subir 
á más del 75.

En cuanto á los bonos, el señor ministro de Ha­
cienda ha dicho que los cancelaba y creaba billetes 
hipotecarios, porque suponía que habían de tener 
mayor valer en el mercado. Como el Banco no res­
ponde ni de los intereses ni de la amortización de 
esos billetes, no sé por qué supone S. S. que tiene 
más garantías que los bonos y que alcanzarán mejor 
precio.

Con respecto á los bonos del Tesoro, nos ha dicho 
el señor ministro de Hacienda que quedaban 106 mi­
llones de pesetas en poder del Banco de París, y 151 
millones en poder de particulares. Pues bien: ¿no es 
evidente que al cancelar los 170 millones que el Te­
soro tiene en cartera, adquieren los restantes mayor 
valoren beneficio del Banco de París, que poséela 
mitad?

Si todos estuvieran en poder del público, ménos 
mal; seria un beiieíicio para el público; pero encon­
trándose 1a mitad en poder del Banco, esa cancela­
ción redundará en beneficio casi exclusivo de ese 
eslablecimieiilo. A esto es á lo que yo me opongo, 
Sr. Bona; no á que los bonos suban. Yo me opongo 
á lo que el Sr. Pí llamaba la venganza del Banco de 
París, porque no podemos acceder á que realice el 
Banco ahora lo que no pudo verificar en el año 71. 
El Sr. Moret, al proponer la rescisión, se fundaba 
exclusivamente en que mediante ese contrato, el mi­
nistro de Hacienda no podía hacer negociación de 
ninguna clase sin contar con el Banco, y eso lo creía 
el Sr. Moret humillante para todo ministro de Ha­
cienda. Pues ahora, con este proyecto, se presenta 
como un título de gloria lo que hace un año se re­
chazó como humillante.

Ahora voy á contestar á otro género de objecio­
nes. Se ha dicho que lo mismo el sistema del señor 
marqués de Sardoal que el mió, eran sistemas de ne­
gaciones; y aunque á esto ya ha contestado el señor 
marqués de Sardoal, séame lícito decir algunas pala­
bras. ¿Me he opuesto yo á que se dieran recursos al 
señor ministro de Hacienda? ¿Me he opuesto á la 
emisión del consolidado? ¿No le he dicho que podia 
vender los bonos?

Yo defiendo á este ministerio; yo defiendo al mis­
mo señor ministro de Hacienda; pero cuando veo 
que S. S., enemigo de la rescisión del contrató con 
el Banco de París en la forma propuesta por el señor 
Moret, enemigo de la imposición de la renta, viene 
ahora á consignar en sus proyectos ideas contrarias 
á las que ánles ha sostenido, creo tener el derecho 
de advertir la contradicción en que S. S. incurre, y 
de combatir sus proyectos.

Y al hacer esto, sigo el ejemplo del Sr. Ruiz Gó­
mez y del Sr. Gasset. Ambos eran individuos de la 
mayoría cuando estaba al frente del ministerio de 
Hacienda elS r. Moret, y sin embargo, S. .>>S. com­
batieron los proyectos que éste presentaba. ¿Qué ex­
traño es que yo haga ahora lo que los Sres. Ruiz Gó­
mez y Gasset hicieion entonces?

Yo respeto, considero y aprecio al señor ministro 
de Hacienda; tengo de él la alta estima que su señoría 
merece; pero amicas Plato sed magis amica veritas.

Elseñor marqués ae .S.\T^O.\L: Voy á contestar 
brevemente á las iilnsio. e.s ife que he sido olijilo, y 
ernpezani jior resp auler á las del Sr. Romero (lirón. 
Cuando oí á S. S.. vino á tai memoria !o qiu’ refiere 
Q.ievedo de un soldado que concluía sus oraciones 
pidiendo á Dios que le librara de las manos del señor 
diablo. Hubiéronle de preguntar por qué trataba con 
tanta cortesía al diablo, y él contestó: «¿Qujén me 
manda ■ ser descortés con nadie? ¿Quién sabe de 
quién habré de necesitar?» Pues el Sr. Romero Girón 
quiso atraerse al Sr. Pi, y para ello empezó por de­
clararse socialista, á fin de que el Sr. Pi votara este 
proyecto; pero ifie parece que el Sr. Romero Girón 
no lia conseguido su propósito.

Ha exirañado el Sr Ramos Calderón la contra­
dicción que existe entre las ideas emitidas el año pa­
sado por los Sres. Ruiz Gómez y Gasset, combatien­
do los proyectos del Sr. Moret, y las ideas que sus 
señorías profesan hoy, presentando el proyecto que 
disticutimos.

Ayer explicaba el señor ministro de Hacienda esa 
contradicción, manifestando la diferencia que hay 
entre fe teoría y la práctica.

El señor ministro Je Hacienda me dirigió ayer 
frases sumamente benévolas, que yo le agradezco; y 
yo, que no he de ser ménos cortés con S. S. que su 
señoría ha sido conmigo, debo decir que reproduz­
co todas las declaraciones que en mi discurso hice, 
y que si he combatido sus proyectos, ha sido por­
que, al hacerlo, creo cumplir con un deber inelu­
dible.

Yo, que noqueria hacer de esta discusión una dis­
cusión de personalidades, no quise recortlar en mi 
discurso las ideas expuestas por el señor ministro de 
Hacienda en otras ocasiones acerca de 1a imposición 
de la renta. S. S. las ha recordado, y yo lo ce­
lebro.

El Sr. Romero Girón entraba en un debate gra­
matical, del cual voy yo á prescindir. No discuto -o- 
bre la exactitud de la palabra privilegio, tratándose 
del que se concede al Banco de París, y que nosotros 
hemos combatido. Llámese privilegio, monopolio, 
exacción, como quiera el Sr. Romero Girón que se 
llame, es lo cierto que el Banco no está sometido á 
las leyes generales, sino ó una ley especial; y eso es 
precisamente lo que combatimos nosotros, á nombre 
de los principios del partido radical.

Voy ahora á decir muy pocas palabras acerca de 
la cuestión de garantía que en el proyecto se consig­
na paia pago (fe los intereses de la deuda.

Ya demostré en mi discurso que 15 millones de 
pesetas no son garantía para pagar 164 millones de 
pesetas. Pero supongamos que en vez de 15, fueran 
82 millones los depositados en garantía cada semes­
tre. Ahora bien; ¿qué garantía tienen fes cédulas hi­
potecarias? Una garantía subsidiaria de 900 millones 
de pesetas de bienes nacionales, y 1a garantía general 
del Estado. Pues cuando Ijaya que acudir á las cé­
dulas hipotecarias por no poder pagar el cupón, las 
cédulas hipotecarias representarán el papel (jue una 
segunda letra de cambio, después de protestada la 
primera.

Voy á concluir, haciéndome cargo de una alusión 
que me ha dirigido el Sr. Romero Girón. Yo no he 
pedido la bancarota: lo que he dicho es que fes cues­
tiones de crédito son de tal naturaleza, que no es lí­
cito en ellas introducir reformas, á no ser cuando 
esté justificada la novación, y haya completa seguri­
dad de poder cumplir el nuevo contrato, lo cual creo 
que no'sucede en este caso.

El Sr. SALAVERRIA: Tengo la costumbre de 
ser muy breve en las rectificaciones, y no baria esta 
si no tuviera que onteslar á algunas alusiones de 
que he sido objeto (Jurante el decate.

He dicho en mi discurso que conozco fes circuns­
tancias especiales en que se en-uentra el Tesoro, y 
que compadezco al señor ministro de Hacienda por 
la situación en que sa halla colocado. En mi discur­
so anterior reconocí la diferencia entre fes condi­
ciones en que S. S. so encuentra y las conciieiones 
en que yo me encontraba cuando-fui ministro de 
Hacienda, por que S. S. tiene que vencer las difi­
cultades que suscita fe cuestión de órden público, y 
liena además el inconvenienti de verse (ibligado á 
satisfacer las exigencias y las preocupaciones de su 
partido. Sé lo que S. S. está pasando en ese banco, 
y que no se lo agradecerán sus mismos correligio­
narios.

Hechas estas declaraciones, no voy á rectificar, 
sino á tratar de las alusiones personales, ocupándo­
me de la emisión de billetes hipotecarios que yo tuve 
la honra de negociar.

La emisión de billetes hipotecarios que yo tuve 
la honra de proponer á las Córtes, y és as aprobaron, 
estaban fundados sobre una masa de pagarés de com­
pradores de bienes nacionales por ventas ya efectua­
das, suficientes á cubrir capital é intereses de estos 
billetes durante los ocho años que habría de durar su 
extinción.

Tenia yo por las leyes de 1859, de que me pro'veí, 
facultad ^ r a  crear billetes del Tesoro, también hipo­
tecarios, porq le se basaban sobre el producto de las 
ventas de bienes nacional s. Hice algunas emisiones 
de estos billetes, y conocí que esta forma de crédito 
no me daba los resultados que yo buscaba.

Marché, pues, con la Oaja de Depósitos en la ge­
neralidad de mis operaciones, y con el Banco de Es­
paña en algunas especiales, con desahogo, con bara­
tura, con diafanidad, con el orguho de que a’ cabo 
de seis años de administración, que no son un mes, 
ni seis, ni un año, saliese del Gobierno libre de cen­
suras, libre de motes, libre de esos calificativos que 
la malignidad, la pasión de partido, imputan á los 
hombres que por su desgracia ejercen el gobierno del 
país.

La independencia con que á favor de este siste­
ma puede gobernar, libre de 1a codicia de los presta­
mistas, deben suscitar en estos, como e<s mis con­
trarios políticos, como en las mismas dependencias 
públicas por causa de rivalidad, una cruzada contra 
la Caja de Depósitos.

Los capitalistas no hallaban en el ministerio de 
Hacienda la dominación de otros tiempos. La direc­
ción del Tesoro había perdido su antigua importan­
cia ante 1a de fe Caja de Depósitos. Estos dos contra­
rios acabaron con el honor de la Caja.

La dirección del Tesoro para sus pagos, apeló al 
medio de imponer á sus acreedores como moneda 
obligatoria los resguardos de 1a Caja de Depiísitos. 
Estos resguardos eran el signo más sagrado del cré­
dito del Estado. -El Tesoro obligaba á los acreedores 
á recibir este papel, y el contratista necesitado, el 
acreedor hambriento, recibía este papel; y este papel 
que representaba la fortuna de 64.0J0 imponentes 
que habían entregado sus fondos al Estado, á lo más 
al 6 por 100, se negociaba, por la torpeza de la direc­
ción del Tesoro, ai 18 y al 20 por 100 de pérdida. 
¿(Jué había de suceder?El descrédito de la Caja.

Así es que cuando en Mayo de 1861 volví al mi­
nisterio, viendo próxima una catástrofe, me propuse 
salvar los intereses de la Cuja de Depósitos, y al 
efecto concebí una combinación, de acuerdo con el 
Banco de E-paña.

Quise, pues, que este establecimiento emitiera 
unos billetes suyos, no del Tesoro, con la garantía de 
fes obligaciones de compradores de bienes nacio­
nales.

La emisión era de un capital 1.300 millones de 
reales, capital y sus intereses. Yo entregaba al Banco 
sobre 1.700 millones de obligaciones, suma del ca­
pital é intereses.

Con esta operación enlacé la de un empréstito de 
600 millones en consolidado; y unidas ambas opera­
ciones, la de los billetes hipotecarios y los títulos, 
yo me proponía liquidar la Caja de Depósitos, y á 
este fin están hechas las leyes de Hacienda sancio­
nadas en Junio de 186 ■.

Pero antes de ejecutarlo, el ministerio de que yo 
formaba parte sucumbió, y lo que después ocurrió no 
es de mi cuenta; otros ministros fuei on los que con­
cluyeron los negocios y consumaron las operaciones 
que yo proyecté.

La crisis monetaria que surgió no fué efecto de la 
emisión y negocia(:ion del Banco sobre los billetes 
hipotecarios. La crisis tiene otra explicación.

El Banco, por efecto de fes operaciones en gene­
ral, llegó á tener en circulación billetes por más de 
300 millones; y es sabido por experiencia, que en ex­
cediendo de 250 millones esta circulación, hay peli­
gro de crisis.

Esta crisis acabó en el momento en que el señor 
Barzanallana. en 1866, reembolsó al Banco 100 millo­
nes de los que el Tesoro debía al Banco, y la circu­
lación de billetes quedó en los límites regulares.

Me obligaba también á lomar la palabra una indi­
cación del señor ministro de Hacienda, que hablan­
do de las causas que han podido influir en 1a baja 
del 3 por lOO, señaló los anuncios de imposición so­

bre la renta que habían hecho el Sr. Ardanaz v el 
Sr. Angulo.

Yo debo decir á S. S., que 1a imposición hasta de 
L.» jior loo era una cosa que se predicaba todos los 
dias. y que el (xinsignarla en un presupuesto no po­
dia influir en 1a baja, que dependió del modo como 
se desenvolvió el empréstito de 1.000 millones que 
hizo el Sr. Figuerola, y de otras causas, éntrelas 
Cuales se encuentra la de haber refundido en el 3 
por loo, que era el rey de nuestros valores, lodos los 
demás, inclusas las snbvenciones de ferro-carriles 
que se venden inmediatamente para buscar dinero, 
produciendo la consiguiente baja; la de haberse visto 
los ayuntamientos obligados á vender sus capitales, 
y algunas otras; no el anuncio de la imposición. Y 
ya que hablamos de esto, yo recomiencio al señor 
ministro que tenga mucho cuidado de evitar que en 
lo sucesivo se haga una emisión constante de 3 por 
100, porque si se hace. Dios sabe á dónde bajarán 
nuestros valores.

Su señoría me acusa de no haber acogido el Ban­
co, estando en 1a corriente de sus ideas; pero yo de­
bo decir á S. S. que me importa poco la lioerlal 
bancaria, porque estov seguro de que aunque 1a ha­
ya se verificará aquíeí movimiento de con enlracion 
que se ha verificado en otras naciones; pero asi co­
mo creo que no importa 1a creación de Bancos de 
emisión, que pueden terminar sus operaciones 
en noventa dias, creo que un Banco lerrilorial debe 
ser tan eterno como el Estado, porque de nada ser­
viría si no hiciera opieraciones á cincuenta y sesenta 
anualidades, en fes cuales la amortización tiene que 
ser muy grave; y como estas circunstancias no fes 
puede tener más que un establecimiento no oficial, 
por eso no apruebo la creación de un Banco hipote­
cario particular, que no puede tener 1a estabilidad y 
las condiciones de duración precisas.

Tengo que hacerme cargo también de otra alusión 
que sena hecho sobre las aven uras déla unión libe­
ral. Yfe no puedo ocuparme de la parte política de 
esta cuestión; pero sí diré, que de esas cuatro em­
presas que se califican de aventuras, ninguna ha po- 
(lido influir en nuestro mal estado financiero. La 
guerra de Africa no nos costó nada, porque vahemos 
cobrarlo más de lo que gastamos, y aún se nos debe;
1a de Cochincliina no fiié cosa nuestra: encontramos 
planteada la cuestión; pero debo decir, sin embargo, 
que también se ha cobrado lo que costó.

En cuanto á Méjico, habia necesidad de pedir una 
satisfacción á aquella república desde 1854: cuando 
llegamos al poder fuimos á Méjico y allí no gastamos 
más que unos cuarenta millones de reales. P op 
último, relativamente á 1a anexión de Sapto Domin­
go, no lo hicimos por nuestro gusto, sino que nos 
vimos obligados á hacerla.

Esto es lo más importante que tenia que decir; y 
como no quiero molestar á la Cámara, que está ya 
muy cansada, me siento.

El señor ministro de H.YCIENDA: No voy á recti­
ficar al discurro de mi amigo el- Sr. Salaverría; nié 
propongo hacerlo á última hora, cuando lo haga de 
una vez para todos los oradorés: pero me he levan­
tado para dar una satisfacción á S. S., diciendole 
que no he querido atacar al Sr. Ardanáz: lo que he 
dicho es que se habia causado muy mal efecto soste­
niendo 1a doctrino de la imposición de la renta; perij 
no creo que influyera mucho el anuncio de la impo­
sición; tanto mas, cuanto que aquel presupuesto se 
presentaba nivelado, si bien era imposible llevar 4 
cabo fe nivelación, haciendo sacrificios que bien sabe 
el Sr. Salaverría que no se podían realizar.

He dicho esto para protestar desde luego de que 
no ha sido mi áni mo inculpar por la baja del 3 por lOO 
al Sr. Ardanáz.

El Sr. PI Y MÁRGALL: No atribuya el Sr. Pasa- 
rón á descortesía que empiece por rectificar al señor 
ministro de Haciendo; el hacerlo así depende del mé­
todo que necesito dar á mi rectificación. En el ca­
rácter que el señor ministro me atribuye, no extra­
ñará S. S. que no me haga cargo de la pintura que 
ha hecho de mí y de mi género de oratoria. Los 
hombres públicos no debemos ni envanecernos con 
los aplausos, ni abatirnos por la censura, porque al 
fin y al cabo se reconocen nuestras buenas y nues­
tras malas cualidades Sí, diré al señor ministro, que 
mis discursos tienen que ser siempre ■ los mismifs,

S ie los mismos son los e'rores quetengo que 
alir. ¿Qué ha hecho de nuevo S. S. para que yo 

tuviera que oponerle los mismos argumentos que 4 
sus antecesores?

S S*. se ha dolido mucho de lo que dije respecto 
á la imposición de la renta, porque ha vuelto mu­
chas '  eces sobre ello en su largo discurso, y me 
acusa de socialista y de enemigo ael capital; pero no 
ha combatido, ni ümcho ménos rebatido, ninguno 
de mis argumentos. Si S. S. con esto quiere hacer 
efecto en la mayoría, no lo ha conseguido, porque 
nada tiene que ver mi socialismo con el impuesto 
sobre la renta

¿Eran acaso socialistas los que impusieron 1a ren­
ta en Inglaterra y los que 1a han impuesto en Italia y 
en Austria? Su señoría cita á Proudhon; pero ¿(lué 
tiene que ver lo que yo propongo con lo que este filó­
sofo proponía? O S. S. no ha leído á Proudhon, ó no 
procede con la mejor fé.

Y dice S. S. que cómo quiero yo imponer á los 
extranjeros: pues qué, ¿no impone S. S. á nacionales 
y extranjero ■, dándoles 3 por 100 á 50, cuando no 
está á 50? Pues qué, ¿pregunta S. S. á ningún pro­
pietario ni industrial si es nacional ó extranjero, pa­
ra imponerle contribución? ¿No se pagan en las adua­
nas derechos que son un impuesto sobre las mercan­
cías extranjeras? Dice el señor ministro que 1a deuda 
pública está bajo la salvaguardia de la nación; pero 
porque esto sea cierto, ¿pierde el Estarhr el derecho 
de exigir que cada uno contribuya á las caigas pú­
blicas segan s'üá haberes, cualqúiera 'tjfue^tf la fó'rma 
de éstos?

Su señoría ha querido deténder loS contratos he­
chos con el Banco de París y lo ha heoho cen mala 
fortuna; ¿quién le ha dicho á S. S. que al hacerse 
esos contratos estaban los bonos á 56?

Él 22 de Marzo^cuaiido aquellos contratos se dis- 
culian, estaban á sesenta y tres y pico, y hasta se 
hicieron operaciones á 65. Y*̂ ya que de esib habla su 
señoría, yo le nreguntaria: ¿es ó no cierto que los bo­
nos se dijo que se emitían á 69 y se emitieron á mu­
cho ménos precio? ¿Es ó no cierto que se entregaron 
los bonos con el cupón corriente, y que con éste se 
pagaba una parle de la emisión? ¿Es o no cierto que 
mei ced á todo esto salieron á ménos de 67? ¿Es ó no 
cierto que la casa Rolschild hizo sobre las minas de 
Almadén un anticipo que produjo 163 millones de 
reales, que recibió el ministro con una mano para 
darlos con otra al Banco de París?

¿Es ó no cierto que merced á todo esto salieron, 
los bonos á 49-50? ¿Es ó no cierto qpie por esos 163 
millones hemos de entregar 4.50 á la casa Rotschild? 
Juzga S. S. los contratos por los resultados; cero ¿y 
si hubieran sido otros? ¿Es acaso cierto que el tipo 
de 78 que tienen los bonos se deba al contrato? No; 4 
lo que se debe es á la rápida amortización que han 
tenido, á los que hay en cartera, y á ser el único pa­
pel que se admite en pago de bienes nacionales; no 4 
esos contratos, que no califico, porque no encuentro 
palabras bastante duras para tratarlos.

Su señoría nos viene diciendo que el Banco de Pa­
rís ha prestado al Gobierno grandes servicios; que 
S. S. se hallaba en una situación deplorable y  el 
Banco de ^ l í s  le aió 40 millones. ¿Pero se los dió en 
metálico ó en cupones que habia comprado, con un 
descuento considerable? ¿Con qué interés .«e los dio 
á S. S. E l señor ministro de HaciedM'. De 12.) Pues 
si lo hizo al 12, no comprendo yo cómo ahora quiere 
que si este proyecto no se aprueba se le dé el 16.

El Sr. Pasarón niega que esto sea un contrato, 
pero yo respondo á S. S. con las palabras del señor 
ministro de Hacienda, que ha dicho que era un con­
trato, que era preciso ratificarle y que se habia rati­
ficado. Yo repito lo que ayer dije: en ninguna oca­
sión se ha visto que un ministro de un gran pueblo 
vaya á tratar de igual á ig^ual, no digo yo con el Ban­
co de París, sino con un Banco cualquiera, por res­
petable que sea.

A falla de otras, me bastaría á mí esta razón para 
combatir el provecto del señor ministro.

S u sp e n ilid a  la d is c u s ió n , se leyó por primera vez, 
y pas(í á la comisión, una enmienda al proyecto de 
lev de relaciones entre el clero y el Estado. '

“ El Sr. VICEPRESIDENTE Mosquera): Se sus­
pende la sesióndiasla fes nueve.

Eran fes seis v cuarto.
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S E N A D O

Ejtracto dt la sesión del dia 14 de Noviembre de 1872.
PRESIDENCIA DEL SR. FIGUEROLA.

Abierta la sesión á las dos, fuá leída y aprobada 
el acta de la anterior.

Dada cuenta del despacho ordinario, el Sr. Herre­
ro López presentó una exposición de varios propie­
tarios de Valladolid para que pasase ála comisión de 
peticiones.

Entrando en la órden dia, se levó el dictámen de 
la comisión sobre el proyecto de ley para la reclifica- 
eion del tratado de comercio y navegación entre Es­
paña y los Países-Bajos.

No habiendo miien pidiese la palabra en contra, 
quedo aprobado. El Sr Rosich leyó el diciámen de 
la comisión sobre el proyecto de ley relativo á ma­
triculas de mar, y se acuerda quede sobre la mesa.

Orden del dia para el lunes: discusión de los dic­
támenes pendientes.
__Se_levantóJa_sgsion^as tres  ̂y cuarto.

V A R I E D A D E S
LA FAMILIA.

A M O R  C O N Y U G A  L .

La impiedad pretende derribar á la mujer del ele­
vado pedestal sobre que la colocó el cristianismo. 
Prescinde de su alma, de sus sentimientos, de su 
misión divina sobre la tierra; y sólo ve en ella un 
objeto que satisface á las pasiones, un placer mate­
rial más en la vida. De aquí ese afan, esos conti­
nuados esfuerzos por secularizar el matrimonio, ex­
cluyendo todo rito ó ceremonia católica, y prescin­
diendo del elevado carácter que le da el sacramento, 
para ir acostumbrando poco á poco á los pueblos á 
ver en la mujer y en el acto ó registro civil que la 
entrega al hombre, una especie de contrato, fácil de 
rescindirse ó de eludirse. Poco importa que la mujer 
venga á ser de esta manera la concubina de Las 
Siete Partidas de Alfonso el Sabio, que haya conflictos 
graves entre las potestades eclesiástica y civil, y que, 
como consecuencia de ellos, sean confundidos y fal­
samente interpretados y adjudicados los derechos 
que cónyuges é hijos contraen en el matrimonio.

Tiéndese á desmoralizar y anular en lo posible la 
influencia benéfica de la mujer en la familia y en la 
sociedad. No obstante este fin perverso, la mujerde ta­
lento y de corazón cristiano no consentirá nunca en 
abdicar ese bello po^er que le dió nuestra santa re­
ligión, ni en renunciar á esa noble influencia qu« 
tanto suavizó las costumbres guerreras de la edad 
media, y que hoy ejerce indisputablemente en el ho­
gar doméstico.

Si las madres de familia consultan sus propios 
intereses y atienden al sentimiento natural de la ma­
ternidad, comprenderán la necesidad que hay de que 
sus hijos oigan, ántes que las enseñanzas nocivas del

egoísmo mundano, la voz de la verdad católica, esa 
primera educación del corazón infantil, para la que 
sólo son aptas las que recibieron la bendición nup­
cial. ¿Cómo atraerse de otra manera el respeto y el 
amor de sus hijos, si esos hijos quizá podran desco­
nocerlas algún dia y huirán con espanto de la que 
no tuvo valor para llamarse madre cristiana?

En el matrimonio cristiano reina la única felici­
dad que puede haber en la tierra; la paz y la alegría; 
la mútua confianza y el buen ejemplo; la economía 
y el órrlen: y como las debilidades recíprocas están 
previstas y remediadas con el auxilio de los sacra­
mentos, no se turba esa armonía, que después de es­
ta vida se ha de consolidar en el cielo. El amor con­
yugal de las personas cristianas tiene además sus 
compensaciones en esta vida. El hombre no está so­
lo, pues su compañera participa de sus propios inte­
reses, y los hijos forman con los dos esa trinidad 
personal que realiza la idea divina que presidió á la 
creación del hombre. Bendita sea la religión ca­
tólica que así extiende su manto protector sobre la 
misiou de la humanidad, desde su origen hasta su 
reinado en la patria celestial.

AMOR FILIAL.

Siendo necesario al hombre desarrollar sus sen­
timientos y satisfacer los impulsos ó instintos de 
amor que la naturaleza ha infundido en su ser, ha­
lla en la familia como una escuela en que hacer sus 
primeros ensayos, y en sus padres los primeros 
maestros á los que debe corresponder con la piedad 
ó amor filial. Mucho se ensalza el amor á la patria, 
y, en efecto, vituperable es el hombre que no siente 
latir en su corazón ese fuego sagrado; pero el mal 
hijo esm  sjque eso, es un mónstruo de quien todos 
se apartan con horror.

Este sentimiento de amor filial necesita la san­
ción de nuestra voluntad, aun cuando la voz déla 
naturaleza por sí sola imponga como tributo nece­
sario el amor y respeto de los hijos á los que le die­
ron la existencia. La paternidad es una misión divi­
na ejercida por el hombre; es una delegación de dar' 
la vida, según el mandato de Dios. ¡Cuán digna de 
respeto se presenta, sobre todo cuando se halla per­
sonificada en las cabezas canas y venerables que ocu­
pan aún su puesto en el hogar de la familia! Debe­
mos á sus cuidados afectuosos y solícitos, no sólo la 
vida material, sino los frutos de su experiencia, sus 
consejos y las luces que con la educación proporcio­
naron á nuestra inteligencia. ¡Baldón eterno al hijo 
que recompensa estos cuidados burlándose de los 
defectos de sus padres ó despreciando sus exhorta­
ciones! Si So!on no creyó que hubiese parricidas, ¿qué 
diremos de los hijos que quitan la vida corporal y la 
reputación y honra á sus padres?

Pero apartemos nuestra consideración de estos

hechos odiosos, por fortuna poco frecuentes, y go- ! 
cemos contemplando el interior de una familia vir- j 
tuosa que aún tiene la dicha de ser amparada por 
sus respetables progenitores. Mientras estos viven, 
se complacen los buenos hijos, en prodigarles toda 
clase de atenciones, para oir muchas veces aquellas 
dulces palabras: «Dios os bendiga hijos míos,» que 
guarda el Señor en su seno. Al comenzar y concluir 
las comidas deldia, el patriarca de la familia levanta 
sus ojos al cielo, v atrae las bendiciones divinas so­
bre aquellos corazones que se inclinan hum.ldemen- 
te, cupiido pide á Dios que prolongue los dias de 
los que le oyen, y aparte de ellos la desgracia.

La vejez es una enfermedad, que tiene por com­
pañeras la tristeza y la necesidad del reposo. Ñola 
entristezcáis, vosotros, hijos bu nios, ni apresuréis el 
camino délos ancianos hácia el sepulcro. Rodeadlos- 
de afectos y de alegría, y qne cada vez que os vean, 
asome la sonrisa á sus labios, y se impresione dulce­
mente su corazón.

. AMOR FRATERNAL.

La caridad comienza á ejercitarse en las familias 
cristianas con sus individuos ántes que con tos otros 
hombres. Donde quiera que se reúnan dos ó tres 
personas, necesitan usar de mútua condescendencia, 
de indulgencia y de amor. Pero en la familia, los 
hermanos deben ejercitar estas virtudes continua­
mente. Viven bajo un mismo lecho, tienen unas 
mismas necesidades, un mismo porvenir, y la con­
formidad de naturaleza y de hábitos engendra en 
ellos una natural simpatía.

Como no hay amor sin sacrificio, el buen herma­
no no d?be ser egoísta, y siendo el placer de servir y 
agradará sus hermanos lo único que se proponga, 
ha de evitar ese repugnante mió y tuyo, origen de 
tantos disgustos y calamidades en las familias. Si 
alguno de sus hermanos comete una falta, debe tam­
bién ser indulgente con el culpado , interceder por éí 
y consolarle. Imite además las virtudes de sus her­
manos, sin que se albergue en su corazón la negra 
envidia, pues las virtudes de sus hermanos son como 
parte suya, y un caudal de que debe alegrarse y que 
ha de procurar a,umenlar.

A fuer de buen hermano, ha de ser muy atento y 
complaciente con sus hermanas, cuyo sexo tiene la 
gracia poderosa de la dulzura, que haie reinar la se­
renidad en el trato íntimo de la familia aleja el mal 
humor y suaviza las asperezas. Estando datadas de 
una exquisita sensibilidad, es necesario no afligirlas, 
y mostrarles siempre cordialidad y ese buen afecto 
que forma la dicha de las familias

La familia que viva de sí misma, es decir, del 
afecto y la confianza mútua, que procure buscar la 
felicidad en la práctica de las virtudes cristianas 
dentro del hogar doméstico, no es hoy por desgracia

muy común. Pero tOilo consiste en saber vencer el 
I amor propio, tolerar y amar macho, quedando así re- 
! suelto el difícil problema de la paz y felicidad en las

1“ -̂ G. G. V.

G A C E T IL L A
U a i x d e s o u G i e r t o  U a o o  p o c o s

dias en Hordihasem, pueblo inmediato a Haguenau, 
al-runos sepulcros de la época de tos wllas.

“ Entre l^ o s , uno, más bello que los demas, pro­
bablemente el de un jefe, llama la atención de los ar-

L S e z a ,  'en dirección de Poniente, descansa so­
bre una especie de almohada de pieles y ramas de 
encina perfectamente conservadas, y en los brazos, 
e X s  píernas v en los dedos de la mano derecha se 
han eimontradó brazaletes y anillos de escaso a alor 
material, pero muy hábilmente labrados y en estado 
de peifecta conservación.

Sobre el pecho tenia uu plato de cobre, lleno de 
siemprevivas, y dos de estas noreciUas entre los 
dientes: sabido es, que para loi antiguos celtas eran 
estas plantas un símliolo de felicidad eterna.

Estas sepulturas, que nos enseñan ahornen pleno 
siglo XiX, las costumbres y hasta los trajes que 
usaron tribus humanas que ya no existen, excitan 
un interés muv vivo entre los hombres que se dedi­
can á resolver los problernas m is diiíciles de la his­
toria antigua de la vieja Europa.

JB ii d  p  , t é l a l o  e le  A l a n l s e s .  pT *ó- 
ximo á Valencia, vive una anciana señora, sobre la 
cual Dios parece que ha echado las bendiciones de 
Abraham, á quien, como es sabido, fue prométala 
una descendencia más numerosa que las arenas del
mar. , ,

Dicha señora ha contado entre hijos, nietos y 
biznietos ciento treinta y seis personas, de las cuales 
viven actualmente cuatro hijos, cuarenta y cuatro 
nietos y treinta y cinco biznietos.

La anciana abuela espera ver aun hasta la cuarta 
í^eneracion, que si guarda relación numérica con las 
anteriores, constituirá un pueblo entero.

U n  t e l 6 í ; i ' í i " ‘i3 ' p t » f t l o i i l a t *  d .e  
.Australia anuncia que la explotación total del oro en 
el mes de Setiembre se elevó á la cantidad de 
300.000 libras, y la del mes de Octubre á la de
600.000. , , V,- .Además, una de las minas de oro descubiertas 
últimamente en Bolivia parece que presentan un 
filón de 27 pulgadas de ancho, de rico cobre, salpi­
cado con piritas de oro en la enorme proporción de 
20 por 100.

” ^ L E T I N  R E L IG IO S O
Santo de Aoy.—San Eugenio I, ai-zobispo de To­

ledo.
Cultos. —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de monjas de Góngora, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor y por la tarda completas y 
reserva.

Continúa la novena de Nuestra Señora del Con­
suelo en San Luis, y predicará por la tarde en los 
ejercicios D. Juau Troncoso.

También continúa celebrándose por la noche en

Santiago la novena á Nuestra Se.áora de la Faencls- 
la. V será orador D. Enrique Rivera y, de Palma.

C o n tin ú a n  c e le b rá n d o s e  lo -  sufragio,-; p.-ip la ' .
che. a la s  animas benditas, y scráii oradores; por la 
noche, en San Ignacio, D. biaacisco Besalú; en el 
Cármen Calzado, D. Santiag > Garcia Alvarez, v en 
Italianos, D. Basilio Sánchez Grande.

Por la noche habrá ejercicios con sermón, que 
predicarán: en el oratorio del Olivar, D. Estanislao 
Almonacid, y en la Bóveda de San Ginés, D. Grego­
rio Montes.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Tránsito en el Cármen Calzado ó en San Millan, ó la 
de la Asunción en San Justo.

B O L S A  D E  M A D R I D  D E L  D I A  1 4

VONDOS PÚBLICOS. ’—

3 por 100 consolidAdo. .
Id. pei^ueftos................
Id. 'en fin dol corriente.
Id. esterior . . . . -
3 proced. diferido.
Id fin de mea..
Penda material.
Id. personal..............
Billetes hipotecarios- 
Id. 2.* aérie. . . .
Banco de España.
Bonos del Tesoro..........................
BKKno-OARRiLEs; Ob. de 2.‘ aérie.
Id. nueras...................................
Id. de ai.OOi) rs. . .......................
Id. de Alar á Santander.............

Carreibras: Abril de 1850. ■
-Vlio de 18ód...............................
Oblas públicas —Julio de 1858. ■ 

Caubios: LóndresOOd.. f. 
París 8 d. v.

tlTlHOS rRRCiilS. > O■ ■ m— •*. C- s> >DEL i 3 DEL '4
27-51
27-45 27-30 n

•27-30 ti M
27-60 00-0,1 n II0 -<i0 34-9) i> u
31-85 00-00 M
(VMO 00-00 •1 II
5MX) 004» II ti

52-90 ti II
102-50 00-90 » II
■ 00-00 00-00 it II

0(M» 004» M M
7850 78-65 li II
54-15 64-00 ,1 M
004» 004» n 1
00-00 004» if II
004» Oi'-OO ti II
004» OC-00 II II004). 63-60 ti • 168-50 it 4
49--15 49-85 II
6-19 6-19 II II

La temperatura máxima de Madrid fue anteayer, 
de 8‘7 grados.

I s P É c f A C Ú L O S _ _ _ _
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las 

ocho y media.—Función 26 de tóono.—Turno2.“ par. 
—Dinorah.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 63 
de abono.—Turno 3.° impar —El peluquero en el bai­
le.—Crisálida y mariposa.—La enpa de José.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 
6.") de abono.—Tercera série.—Turno 2.® impar.—El 
tributo de las cien doncellas.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función 49 de 
abono.—Turno l  .° impar.—El haz de leña.—Los dos 
viejos.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media.—Mam- 
brú.—Célebres ejercicios atléticos por el artista mon- 
sieurNapoli.

MARTIN.—.4. las ocho.—El mártir de la duda.— 
La vo'z del corazón—Los crepúsculos.—Los locos de 
Leganés.—Bailes.

TRECHEO.-A las ocho y media.—Los dioses del 
Olimpo.

ESLAVA.—A las cuatro y media.—Las pesquisas 
de Patricio.—-A las ocho.—¿Quién es el muerto?— 
El memorialista.—Acertar mintiendo.—Bailes.

VARIED.ADES.—-Alas ocho y media.—Un secre­
to de E,lado.—.Abrame usted la puerta.—Paco y Ma­
nuela.—Una noche de novios. _______________

Imprenta de J. Noguera, cali# de Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.
S IM IE N T E S .

de legumbres, de forrajes, de flores y de árboles,
CEBO LLA S D E FLOR

V I L M O R I N - A N D R I E Ü X  Y  C O M P A Ñ Í A ,
4, Quai de la Mégisserie, París, Francia.

Catálogos franco.—Espediciones directas para toda 
España.

Precios corrientes especiales para los señores co­
merciantes de simientes.

Los pedidos que no vengan acompañados de su 
importe en letra contra París, se espedirán contra 
rííwio/ío por conducto de la agencia francc-espaflola, 
en esta corte, calle del Sordo, 31.

E T E R E l g B A l S A M i l

Es el tónico ex­
terno por excelencia 
como la quina el tó­
nico interno: útilí-

___________________________  sima á los niños y á
Ins peisonas débiles: ou incciones cura los dolo­
res neurálgicos y reumáticos. Además sirve como 
agua para el tocador, muy higiénica y de un perfu­
me muy agradable —París, farmacia Leroy, 13, rué 
d'Anlin.—Exigir la firma G. Leroy.—Precio, 24 rea­
les Madrid; por mayor, A ^ncia frauco-espafiola. Sor­
do, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos; Miquel, 
Escolar, S. Ocaña, y Ortega.

APROBADO
FOH LA

I^Acad. (ie Medieioa

AUTORIZADO
ron

Circnlar especial 
DEL MISlSTíO

K1 i i ie t iR O  emplea en teáns los casos en que los ren'Kgiiio.sos
están indicados : no ennegrece la .dentadura; es la prepaiaciun i'emiginosa mas 
acliva, mas agradable y mas económica; basta con frecuencia uu frasco para curar 
una clorosi.s.

« La esperiencia me ha demostrado que ninguna preparacidii fcmiginosa es 
I > nieior tolerada que el niCRCco QaiKVEW.tiis:, sin salir de los lita tes de las

dosis moilerad.as. » Max c n K v p K r , A n u a r i o  ele t e r a p é u t i c a , 18 6 3 .
El u i ‘>rro Q n c rm n e  se vende eu frascos de 1 0 0  medidas, 5 3 fis. 50 c.

-------- — 2 0 0  grageas, 5  >
II - 1 6 -p'LATIG. —a  — icG yra.;eas, :i »

Deposito general en casa de I-.iiile Gr.NEVQIX, 1 4 , r. des Deaiix-.Vrts, % a  is ,  y en 
jjtúdas las farmacias. E.vijase el s e llo  Q u e v e n i i e  y la i l a r c a  d e  i - a f  r i c a  arriba indicada.

MKDIDA 
ce I.A uo .sis ;

En Madrid, por mayor, agencia franco-española, Sordo 3 ',  por menor, se­
ñoras Moreno Miquel, Borrel hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.— 
En provincias, los depositarios de la agencia franco-española.

Waür”2 0  anos xie «xito. Lar

i Higiénica, infaiibie yprdservativa.i» 
liinica que cura sin cí ausiüo de otro 
medicamento. Se vende en lasprinci- 

,^^;.^Jpalesboticasdel universo.(Exigirel inoi 
d e n ta r . UUOV bouíevard Mas/enta, 158.

|„ n i lEliETAl l i  BEDi.
(ALQUITRAN PURIFICADO DE PINO MARITIMO.)

ÚNICA PREPARACION CONTENIENDO LA BRE.A, SIN .ALTERACION NI MODIFICACION ALGUNA.
L a 'E la iA x ls io ix  d '*  U f e a  - o f ; e t a l  U o  déla  cual el olor característico prueba

que la brea no tiene modificación ninguna, constituye el m e j o r *  .xodLlo de administrar al interior di-

felá preparación ha sido esperimentada con muy bueaos resultados en los hospitalas de París y Bur­
deos en los catarros de los bronquios y de la vejiga, eu la.s afecciones cutáneas, del pecho, etc.—Precio,

Francia Buvona, L Le B e u f , ex-farmacéutico de los hospitales civiles de París.—Madrid, por mayor. 
Agencia fraiico-española, Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell hermanos, M. Miquel, Sánchez Ocaña, Escolar 
y O rtega.____________ _______________ - -

* :: VV ..,7 V ..í'i NO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de sales, producto
i ^  ‘ perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para siempre á los cabellos blancos y á la barba su color primitivo sin 
ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito , garantido por E.\i. S a l l e s , perf. qutm 73, 
rué Turbiío, París —Madrid; Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve los pedidos.—Por menor, Mo­
reno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frcra, Morales,D. Martínez y García.

ÜOGTOK LN A B S E N T U .  '
Todo profesor en artes y ciencias, individuos del 

clero y magistrados que deseen obtener los títulos 
de docloi o bachiller honorario, pueden dirigirse á 
MEDICUS, calle del Rey, Jersey (Inglaterra), quien 
les dará gratuitamente las noticias necesarias.

íkyeccioñ
Cura y pre-ierva dq las eiilcrmr.Uaues con­

tagiosas.'10 años de éxito. — Basta, i frasco.
— Precio, 16 r*. — París, ANASTAY, 
Farm" inventor, 105, boiilevai-d Magenta.

Madrid, por mayor Agencia franco- 
española, Sordo', 31, por menor 

señores M. Miquel, Borrell, hermanos, 
S. Qcaña, Ortega y Escolar.

- s í s i

La Agencia finnco-española, en Madrid, calle del 
Sordo, 31, les facilitará los estatutos.

« i!
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PILDORAS r UNGÜENTO HOLLOW/tT
PILDORAS HOLLOWAY

Estas pildoras son universaircente consideradas como el remedio mas eficaz que se conoce en el 
mundo. Todas las enfermedades provienen de un mismo origen, á saber: la impureza de la sangre, la 
cual es el manantial de la vida. Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las píldoras 
Holloway, que limpiando el estómago y los inlcsliiios, producen, por medio de sus propiedades bal­
sámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y for­
tifican la Organización entera. •

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la diges- I 
lion. Ejerciendo una acción eu estreino salutífera eu el hígado y los riñones, ellas ordenan las secre­
ciones', fortifican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas me- | 
nos robustas pueden valerse, sin temor, de las virtudes iortiíicantes de estas Pildoras, con tal que al | 
emplearlas se atengan cuidadosamente á las instrucciones coiileuidas eu los opúsculos impresos en ' 
que va envuelta cada caja del medicamento.

UNGÜENTO HOLLOWAY
La ciencia de la medicina no ha producido hasta aquí remedio alguno que pueda compararse con 

el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilativas lau estraordiiiarias que, des­
de el momenter en que penetra la sangre, form,i parto de ella; circulando con el fluido vital espulsa 
toda partícula morbosa, refriega y limpia todas las partes enfermas y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula , los cánceres, 
loe tumores, los males de piernas, la rigidez de las articulaciones, el reumatismo, la gola, la neural­
gia, el tic-doloroso v la parálisis.

Cada caja de píldoras y boto de ungüento van actmpañados de amplias instrucciones en español re­
lativas al modo de usar los medicamentos.

Ixis remedios se venden, encajas y botes, por todos los principales boticarios del mundo entero, y 
en supropi®l®rio> profesor Holloway, en su establecimientc central 244, Slrand, Lóndres.

■a

V IN O S  D E L  R E IN O  V  E S T R A JE R O S .
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamarlin de la Rosa.—Sucursal en .Madrid, Preciados, 6,

Usada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
\probada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjera.
E L AG ÜA CIRC ASIAN A r e s t i l i je  á lo- ralifUos tuani-os >u | iu „ in - o  co .o r, desde el m b io  claro 

hasta el negro a-zubiche, f in  cam ar el menor d iño  á la piel, .Vy s  v n a  l i K ' w a ,  y  en su composición 
tn»ra en materia algui.a iiccive é la siiind; h«.ce < esfi sr-c< r en trv» di«s la ca.pa per inveterada qu- esté 
7 iia  8 ce ida d - l cabcHo v vuelve U  f  e rz i v « 1  v e t  j- ve 'u l á !■» t ' hos c._ pdart;.

Mas de 100.000 certificados prueban la escelenwa del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos ios pñí.''¡’S los otros preparado.s y tinturas tan llanosas para el cabello.

Precios de' frasco 1 pesetas, frascos coiilcnicmlo el doble 7 l|2  pe.sela,s.
Todos Oi f io"-. s van en miguíticas cajas de cartón fccoia.odas de un prospero con ia raa.'ca y firma

da loí únicos dtpoBÍlarios. ,
HSRMANOSy C ‘-L 's .ira . _

Véndese en laLolica ae os Sis. Borell Leraatnos, Puerta dal So', nam o lía^nd.

U  I S T . í H i n  m  P I L I i ' i O ,

HiSTuRIX I'EL RKÜflBO US 1)031 ISABKl II.

Que no es una obra vulgar la que anunciamos, lo 
acredita el elogio que los periódicos mas acreditados 
han hecho de esta publicación, y e! haber tenido qiie 
aumentarse dos veces su tirada, por lo cual se abre 
nuevamente la suscricion por cuadernos semanales.

BASES DE LA PUBLICACION.

Cada semana se reparte un cuaderno que contie­
ne 32 grandes páginas en 4.° francés, y á cada dos re­
partos acompaña una preciosa lámina, equivalente á 
ocho paginas de testo. Su prscio, 2 rs. cada cuader­
no eu toda España.

Los señores qué gusten adquirir tan importante 
publicación pueden dirigirse por el correo, ó como 
crean mas conveniente, á la administración, Cabe­
za, 27, Madrid, espresando el numero de cuadernos 
que quieran recibir cada semana, y de este modo se 
consigue con facilidad ponerse al corriente de todo 
lo publicado.

CAFES MOLIDOS
DE, Í-A

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L .

TOSTADO DI.LRIO SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
em paquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.
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J F C e n ic d lo  a o x * e d l t a d o  c o n t r a  l a  t i s i s  

y  t o d a  c l a s e  d e  t o s e s  y  a f e o c l o n o s  d e l  p e c l t o .
En el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medi­

camento, hasta hoy, el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diaria­
mente recibimos de profesores médicos, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: co­
leccionaremos las mas interesantes en un librito qoe remitiremos gratis á quien lo solicite, y en el cual acom­
pañaremos la historia y descubrimiento de la benéfica planta de donde se estrae el principio esencial de aue 
se componen las Pastillas de Belmel, y la manera de usarlas. ^

Las PASTILLAS DE BELMET se espenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz v D Félix 
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de sii remi­
sión á todas partes. ®

Precio de la caja, 30 rs .—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
OTR.4 Todas las cajas que no lleven las firmas Saiz y Monte o, y además la litografia del Pastor que va 

al e.spaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios v enfermos aue 
de ellas hagan n.ro. * ^
_ DEPOSITARIOS.—Alicante, fara  del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy [Alicanlel, farmacia del se­
ñor Alfon.ro, Mayor, «.--.Abnendralejo, [Badajoz], droguería del Sr. González.—Almería, frrmacia del señor 
Vivas.—Altea [Alicante], D. Juan Ripoll —.Anlcq-era [Málaga]. Sr. Espejo.—Arrovo del Pu r.iol

con, Cuchillena.--Cord(ñ)a, farmacia de -Xvilés.—Cartagena, droguería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. Vila, 
■farmacia de Somboii Gijon [Oviedo!, Sr. San Pedro, farmacia.—Gi-anada, farmacia del Sr. Perez Rubio. 
Puente del Carbón —.la.a, farmacia del Sr. Higuera, sucesor de Aznar —Jerez de los Gabalieros, farmacia 
del sr. Gano. La Carolina Maen], fannácia del Sr. Padilla—Las Palmas [Canarias], farmacia dr las her­
manas Bernesa. Leq:i. Sr. Meiino, farmacia.—Logroño, Sr. Sánchez. Mercado Viejo, 73 farmacia._Haro

faimana dcl Sr. Ballanás—I.orca, Sr blgea. farmacia.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera _Ma-

Poesía de D Gabriel García Tassara. Librerías [ 
de Leocadio López. San Martin, Duran, Esteban, j 
Moye y Plaza, Universal y Guijarro.

kncia farmacia del Sr. Fuen tes. Mayor, 114.—Palma de Mallorca. Sr. Vinal, San Roque. 9, entresuelo — 
Pamplona. Sr Peua, Chapitela, Lo, farmacia.—Panlevedra, viuda de Estébez. farmacia.—Hioseco fVallado- 
idj. Sr. Fernandez, calle de los L;e;vzos farmacia —Rivadeo. Sr. Mira.—Santa Goloma de Farnes tGeronal. 
aimacia del Sr. Gla.scar —Torrelavega [fenlander], farmacia del Sr. López.-Santander, Sr. Cuesta, farma- 
Cía, Atarazanas. San í^bastian, farmacia tlel . r̂ lisabiaga.—Santiago, farmacia de BlancoNavarrete.—Sa­
lamanca, Sr. y farmacia.—Ciudad-Rodngo [Salamanca], farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en
Tnana, farmacia del Sol. Sr. D e lu d o —Toledo. Sr. Duque, farmacia.—Talayera de la Reina [Toledol, far- 
macia del Sr. Lizano.-Tornjos[Toledo], farmacia del Sr. Roanzon.—Toilofa. farmacia def^ierol —Tuv. se­
ñor Amcwdo, farmacia^—T alencia. farmacia del Sr. Fabia, Sen Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr." Re­
guera.—\ega de Pas [5«ntaudqrJ, farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. AreUano, Postas. 7,— 
en Jlamora. Sr. AlsnaeNarben, fbrmaria,-Zaragom. drogiiCTÍa del ?5r. .Tordan. plaza del Mercado

1 •
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